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URUGUAY: 

Tod@s SOMOS (IeLíincuentes 


El 16 de mayo pasado una mujer uruguaya fue pro¬ 
cesada por el “delito de aborto” luego de consultar 
en el Hospital Pereira Rossell (HPR), del Ministerio 
de Salud Pública (MSP). La joven de 20 años ha¬ 
bía asistido a una clínica clandestina y fue derivada 
a dicho hospital por un médico particular que cons¬ 
tató complicaciones post aborto, no sin antes de¬ 
nunciarla ante la justicia. 

En Uruguay la Ley N s 9.763 del Código Penal (vi¬ 
gente desde 1938) estipula que el aborto es delito. 
Aunque hay algunas atenuantes, son impractica¬ 
bles en los hechos debido a numerosos obstáculos 
a que se enfrentan las mujeres, desde la condena 
moral hasta la falta de preparación y sensibilidad de 
los trabajadores de la salud y del Poder Judicial. 

Ante el significativo aumento de muertes de muje¬ 
res por abortos inseguros en 2001, médicos del HPR 
y la Universidad de la República elaboraron las “Ini¬ 
ciativas sanitarias contra el aborto provocado en con¬ 
diciones de riesgo 1 ”(IS), institucionalizadas en todo 
el país desde 2004 por ordenanza del MSP. 


Aunque descentralizadas, las IS que funcionan 
en el Hospital Pereira Rossell reciben la mayoría 
de las consultas de mujeres antes y después de 
realizarse abortos clandestinamente. 

Preocupa la violación de la confidencialidad mé¬ 
dico paciente. 

Alarma la violación sistemática de los derechos 
sexuales y reproductivos de las mujeres, mien¬ 
tras el proyecto de ley para despenalizar el abor¬ 
to, tantas veces presentado a la Cámara de Re¬ 
presentantes, sigue bailando en los cajones del 
Palacio Legislativo. 

Indigna que una mujer más muera o sea procesa¬ 
da por tomar una decisión que le compete en cuer¬ 
po y alma<$> 


Firmas contra la hipocresía 


1 http://www.iniciativas.org.uy/nosotros/ 


"Los y las abajo firmantes hemos infringido la Ley 9763 de 1938 
haciéndonos un aborto, financiándolo, acompañando a una mujer a practicárselo, 
conociendo la identidad de muchas y callándonos. 

Todas y todos somos la mujer de 20 años procesada. 

O todas y todos somos delincuentes o esa ley es injusta”. 

Envía tu adhesión a participa@ciudadania.org. uy 
Podés ver las más de 5000 firmas en http://despenalizar.blogspot.com/ 
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Señor Presidente: 
manda decir 
la Ministra 
Daisy Tournée 
que si ahora que 
firmó en la www 
la adhesión 
de complicidad 
al infringir 
la Ley 9.763 
tiene que 
autoarrestarse, 
autoprocesarse 
o sigue 
en funciones. 
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SÍ EN MÍ 


Soy una “abajo firmante”. Mi nombre está junto al de tantas 
otras cientos y cientos - miles ya - de personas que firman 
para solidarizarse con la mujer que fuera procesada por el 
“delito de aborto". Una muchacha de 20 años que debió inte¬ 
rrumpir su embarazo (por las múltiples razones que se pue¬ 
den invocar y todos conocemos) y que fue denunciada por un 
médico que debería ser denunciado, a su vez, por haber falta¬ 
do al secreto profesional. Hombres y mujeres que decimos 
“Yo firmo” porque estamos indignados. ¿Cuál es la "dosis su¬ 
ficiente” de hipocresía que los y las uruguayos estamos dis¬ 
puestos a soportar? 

Soy una “abajo firmante” igual que Juan, que Rosario y María, 
igual que los músicos y escritoras, empleados y médicas, 
doctores y estudiantes, oficinistas y obreros de todos los par¬ 
tidos y todas las iglesias que “hemos infringido la Ley 9763 de 
1938 haciéndonos un aborto, financiándolo, acompañando a 
una mujer a practicárselo, conociendo la identidad de muchas 
y callándonos." 

Los “abajo firmantes” no queremos más hipocresía. Dice Eduar¬ 
do Bottinelli analizando las últimas encuestas de Factum que 
hay una "clara disociación entre la opinión de la sociedad y la 
actuación del sistema político. La sociedad está 6a3a favor 
de la despenalización del aborto, lo que en un referéndum 
sería un resultado contundente, 60 a 30 ¿ Por qué en el Parla¬ 
mento no existe una relación aproximada de 6 a 3 entre los 
legisladores que se pronuncien a favor y en contra de la 
despenalización del aborto?" 

En nuestra región los legisladores son amenazados de exco¬ 
munión si votan leyes que defiendan el derecho de las muje¬ 
res a decidir sobre su cuerpo y su reproducción. En Uruguay 
ni siquiera necesitan hacerlo para ejercer su poder e influen¬ 
ciar incluso a algunos medios de comunicación. Pese a ese 
poder, esta mayoría silenciosa ha decidido, modestamente, 
firmar para que nuestros representantes no permitan que la 
jerarquía de la iglesia católica los deslegitime y les impida 
hacer su trabajo. 


Farías Jacques Fauquex Amparo Fernández Ana Gabriela 

Farías Rolando Ignacio Martín Fernández Fernández 
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NOMbRE' 

Lucy Garrido 

Soy una “abajo firmante” porque quiero que el Poder Legisla¬ 
tivo que hemos elegido se sienta apoyado y pueda debatir y 
votar el Proyecto de ley de defensa de la salud reproductiva. 
Tabaré Vázquez tiene todo el derecho a pensar como se le 
de la gana, pero el Presidente no tiene derecho, antes que 
una ley sea votada, a esgrimir su poder de veto: es presi¬ 
dente, no tutor. Ni esta mayoría ciudadana es incapaz de 
saber lo que le conviene, ni los legisladores son niños que 
deban obedecer. 

Firmamos por indignación ante algo que es absolutamente in¬ 
justo. Pero también firmamos porque es hora ya de abrir puer¬ 
tas y ventanas, hora de airear la casa. Daniel Gatti decía a 
propósito del debate que levantó en Francia la firma de 2.000 
médicos en favor de la despenalización de la eutanasia 
(“IrrupcionesBrecha 1.115)"... hay sociedades que, de tanto 
en tanto, tienen como respingos, movimientos convulsivos, y 
que suelen ser más capaces que otras de ventilarse. A veces 
lo hacen a fórceps, en forma de revueltas que a menudo pare¬ 
cen surgir de la nada, de un estado previo de incomprensible 
estupor. A veces se trata simplemente de la “puesta en debaté’ 
de un tema...” 


Cuando murió el Papa publiqué en Brecha una columna que 
se llamó “No en mi nombre”. Ahora si. Mi nombre está entre el 
de los “abajo firmantes” y nos da coraje y nos alegra saber 
que somos tantos y tantas los que en forma individual esta¬ 
mos ayudando a generar una fuerza colectiva que nos saque 
de ese “estado de incomprensible estupor para debatir en 
voz alta y votar y dar la cara. Porque o todos y todas somos 
delincuentes o esa ley es injustas 


1 Publicado en el Semanario Brecha, 8/6/07 
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La Gamma 
Laura Fernandez 
Labandera 
Emily Fernandez 
Mello 

Olga Laura 
Fernández Ogando 
Silvana Andrea 
Fernández Pérez 
Laura Fernández 
Quinterno 
Marión Fernandez 
Serrano 

Carlos Fernández 
Silva 

Mariana Fernández 
Soto 

Gabriela Fernández 
Urquiza 

Irene Marichen 
Fernandez Voss 
Silvia Ferradans 
Diego Ferrando 
Sergio Ferrando 
Rita Ferrari 
Shirley Ferrari 
Ana María Ferrari 
Alejandra Ferrari 
Amelia Ferrari 
Nair Ferrari 
Graziella Ferrari 
Charquero 
Maria Magdalena 
Ferrari Ibarra 
Renee Ferraro 
Hugo Ferrazzini 
Pablo Ferré 
Fanny Ferreira 
Lara Ferreira 
Sol Ferreira 
Alicia Ferreira 
Maia Ferreira 
Maria Ferreira 
Lucía Ferreira 
María Ferreira 
Paola Ferreira 
Sergio Ferreira 
Verónica Ferreira 
Miryam Ferreira 
Beittone 

Gabriela Ferreira 
Chifflet 

Fabricio Ferreira 
Manzi 

María Ferreiro 
Carmen Ferrera 
Betina Ferreres 
Adela Ferrería. 
Gerardo Ferrer-Suet 
José Antonio 
Ferreyra 
Lourdes Ferro 
Alvaro Ferro 
Alvaro Ferro 
Federico Ferro Dos 
Santos 

Gabriela Ferrón 
Bruzzoni 
Nelson Ferrón 



A FAVOR 


de la Ley de Salud 
Sexual y Reproductiva 



Después de dos años que la CNS 
solicitara una entrevista con ei Pre¬ 
sidente Tabaré Vázquez la misma 
tuvo lugar el martes 13 de marzo del 
año en curso 1 . 

Lo que sigue es un extracto del co¬ 
municado de la CNS. 

En relación con el tema de la equi¬ 
dad y la igualdad de oportunidades se 
le remarcaron al Presidente los avan¬ 
ces registrados en este gobierno frente 
a administraciones anteriores aunque 
se le expresaron las preocupaciones 
relativas a jerarquizar, potenciar y 
dinamizar acciones que efectivamente 
permitan avanzar en la igualdad de 
oportunidades, teniendo presente que 
se está a mitad de período de esta 
gestión de gobierno. 

Con relación a la institucionalidad de 
género - en tanto instancia del go¬ 
bierno y del Estado responsable de 
la transversalización de género en las 
pol íticas públicas - se consideró que 
ésta aun no tiene el rango jerárquico 
necesario para poder cumplir efecti¬ 
vamente con sus cometidos. 

El presidente Tabaré Vázquez acor¬ 
dó con estos planteos y se mostró 
partidario de incluirlos en el debate 
sobre la reforma del Estado y soli¬ 
citó a CNSmujeres presentar suge¬ 
rencias a incluir en la reunión del ga¬ 
binete ministerial y en la Comisión 
que trabaja sobre reforma del esta¬ 
do. Otro eje de la entrevista se 
refirió a la participación ciudadana 
activa, particularmente la de la so¬ 
ciedad civil organizada. 

Finalmente se le planteó el tema 
de los Derechos Sexuales y Repro¬ 
ductivos, abordado - tanto por el Pre¬ 
sidente Vázquez como por la dele¬ 
gación de CNSmujeres - con la más 
absoluta honestidad y claridad. 


Se le planteó la feminización de la 
pandemia del SIDA y la falta de priori¬ 
dad política en este terreno. Se habló 
de la terrible incidencia de la violencia 
sexual y la violencia doméstica en la 
sociedad. Se propuso fomentar pater¬ 
nidades responsables, dado que hay 
un 60 por ciento de varones divorcia¬ 
dos que no pasan pensión alimenticia 
a sus hijos. Se priorizó la necesidad 
de tener libertad en el terreno de la 
sexualidad y las diversas formas de 
familias que existen y por lo tanto, las 
diversas formas de vivir la sexualidad. 
En este sentido, deben darse las máxi¬ 
mas garantías desde el Estado, para 
que las personas no sean discrimina¬ 
das. En este tema, el Dr. Vázquez 
estuvo de acuerdo. 

En relación al tema del aborto, se 
explicitó que para las organizaciones 
feministas y de mujeres el tema de 
decidir sobre nuestro cuerpo es una 
bandera irrenunciable. Y que en el 
terreno de la sexualidad y la repro¬ 
ducción queremos ejercer nuestro 
derecho a tomar todas aquellas de¬ 
cisiones de las que nos hacemos res¬ 
ponsables aunque sepamos que des¬ 
de hace siglos los distintos pode¬ 
res han intervenido en la decisión de 
nuestros cuerpos. 

Con respecto a la ley de salud sexual 
y reproductiva, el Dr. Vázquez infor¬ 
mó que acompaña un proyecto de 
ley que promueva la educación y la 
prevención, pero reiteró su posición 
de vetar una ley que contenga la 
despenalización del aborto. 

Ante ello, CNSmujeres respondió que 
no se había ido a la entrevista con la 
intención de cambiar su posición per¬ 
sonal, que lo que se le solicitaba era 
que desistiera del anunciado veto pre¬ 
sidencial y que se habilitara el juego 
democrático para encontrar la mejor 
solución que la sociedad puediera dar¬ 


se en este aspecto, en el que no es dable admitir 
verdades únicas y en el que todas las posicio¬ 
nes personales deben ser respetadas. 

Sin embargo, el presidente reafirmó que vetará una 
ley que despenalice el aborto. En este sentido, 

CNSmujeres explicitó de forma muy clara que se 
seguirá insistiendo sobre todos los mecanismos 
que la Constitución habilite para dirimir este tema. 

CNSmujeres considera que el veto presidencial, 
si bien es una medida que la Constitución le otor¬ 
ga al Presidente de la República, no es la mejor 
forma de resolución de un conflicto. La respuesta 
fue la siguiente: “Mientras yo sea presidente usaré 
el veto presidencial por razones de conciencia. 

Para mí se es la misma persona desde la concep¬ 
ción hasta la muerté’. A esto se le respondió: “El 
problema es que si se está hablando de reelec¬ 
ción presidencial, el tiempo a esperar no es de 
tres años sino de ocho”. 

Cabe recordar que la ley de salud sexual y 
reproductiva es una demanda ciudadana que tras¬ 
ciende al movimiento feminista y de mujeres. En 
torno al apoyo de cambio de legislación se articu¬ 
la una enorme coordinación social con diversidad 
de actores provenientes de múltiples ámbitos (PIT 
CNT, Consejo Directivo Central de la Universidad I 

de la República, Sindicato Médico del Uruguay y 
distintas fuerzas defensoras de los derechos hu¬ 
manos). Además el 65% de la opinión pública apo¬ 
ya el cambio legal y esta fuerte demanda ciuda¬ 
dana, resultado de los avances en la construc¬ 
ción de consensos sociales, no se refleja en la 
práctica de la democracia representativa. 

La primera evaluación de la entrevista de 
CNSmujeres con el Presidente de la República fue 
muy positiva, marca un punto de inflexión en el 
relacionamiento del movimiento feminista y de 
mujeres con la máxima autoridad política del país. 

Se abre un nuevo escenario con espacios de diá¬ 
logo para generar acuerdos políticos, así como una 
clarificación de los disensos y de las acciones a 
ser emprendidas desde la ciudadanía dentro de lo 
que la Constitución de la República amparad 


1 La delegación de CNS mujeres estuvo integrada por Lilián Abracinskas, 
Alba Aguilar, Clara Fassler y Leonor Rodríguez 
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Queremos más 


Las articulaciones, redes y campa as feministas de AmÉrica Latina y el Caribe, reunidas en Montevideo, 
Uruguay los días 29,30 y 31 de Marzo de 2007 para debatir la Reforma de la ONU y una posible nueva Agencia 
para las Mujeres, nos pronunciamos sobre dicho proceso. 

La ampliaciün de la normatividad existente en derechos humanos y ciudadanos es producto del esfuerzo de 
mujeres y hombres desplegados en los diferentes espacios, conferencias, comisiones y cumbres internacio¬ 
nales. Nosotras hemos sido actoras en este esfuerzo de democratizar y ampliar los contenidos de la 
normatividad global. Hemos negociado, como actoras legítimas, en los diferentes espacios de Naciones 
Unidas. Por ello, el futuro de esta instancia de gobierno global nos incumbe y compromete. 


DecIaRACÍÓN dE MONTEVidEO 

Naciones Unidas está en profunda crisis de legitimidad, 
entrampada en intereses geopolíticos, económicos e ideo¬ 
lógicos particulares de fuerzas antidemocráticas y belico¬ 
sas, paralizada por una estructura generada hace 60 años 
que no corresponde a las actuales dinámicas ni exigen¬ 
cias globales, ni con la multiplicidad de intereses demo¬ 
cráticos que ella misma, con la presión y lucha de los 
movimientos sociales, ayudó a construir. Exigimos que se 
emprenda de inmediato la revisión del estatus oficial del 
Vaticano en la ONU. Es inaceptable que mantenga esta 
prerrogativa siendo una institución religiosa, no un estado. 

Para superar esta crisis, para modificar la actual corre¬ 
lación de fuerzas, para eliminar las instancias y prácti¬ 
cas antidemocráticas (como el derecho a veto en el 
Consejo de Seguridad) no es suficiente su reforma. ¡ Es 
necesario refundar las Naciones Unidas! 

Actualmente el debate de reforma - en el seno de la 
ONU- aspira a consolidar “Una Naciones Unidas”, lo que 
no será posible en una Naciones Unidas sustentada en 
correlaciones de fuerza con profundos desequilibrios de 
poder. Queremos una organización de Naciones Uni¬ 
das unificada en su aspiración democrática y profunda¬ 
mente diversa en los intereses democráticos que acoge 
y que explicitan las distintas realidades sociales, eco¬ 
nómicas, culturales y sexuales en las que transcurren 
las vidas de los pueblos. Pretendemos que la ONU con¬ 
tenga una mirada democrática común y basada, al mis¬ 
mo tiempo, en el reconocimiento de la diversidad. Y 
esto no está sucediendo. 


Los derechos y compromisos que conquistamos en Na¬ 
ciones Unidas a través de la CEDAW, Tratados, Con¬ 
venciones, Cumbres y Conferencias Internacionales han 
sido un piso fundamental para el avance de la agenda 
hacia la equidad de género y la lucha por los derechos 
de las mujeres. Luchamos en cada una de ellas por 
ampliar la justicia social y de género, una de cuyas 
consolidaciones mayores está en la Plataforma de 
Acción de Beijing. Sin embargo los gobiernos niegan o 
eluden su responsabilidad, poniendo en el centro de 
sus compromisos las Metas del Milenio. Estas Metas 
están dirigidas a la rendición de cuentas de los países 
menos favorecidos, no toman en cuenta sus propias 
necesidades de desarrollo, ni modifican las estructu¬ 
ras de poder de los países privilegiados. Compartimos 
con Naciones Unidas la aspiración a un desarrollo sus¬ 
tentare e inclusivo, sin embargo somos concientes 
que la agenda de desarrollo a nivel multilateral ha sido 
sustituida por la agenda de seguridad y la militariza¬ 
ción. Apostamos por los derechos humanos para to¬ 
dos y todas y la igualdad de personas y naciones, y en 
este momento vemos cómo éstos están profundamen¬ 
te constreñidos por los dictámenes y la prepotencia 
del Consejo de Seguridad. 

Ninguna arquitectura, ningún organismo que acoja o de¬ 
sarrolle la perspectiva de género puede verse aislado de 
esta reforma profunda de la estructura de Naciones Uni¬ 
das. Pero esta reforma no puede pensarse sin las muje¬ 
res y las relaciones democráticas que su inclusión con¬ 
lleva. 
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Nos posicionamos por una institucionalidad de género 
con capacidad operativa en cada país que impulse, pro¬ 
ponga, monitoree y cuide de la agenda de los derechos 
de las mujeres y garantice la necesaria 
transversalización en el Sistema de las Naciones Uni¬ 
das. Con un marco político democrático, que redefina 
las estructuras y las relaciones de poder desconcen¬ 
trado, que tenga paridad y que incorpore la perspectiva 
de género como regla general. En igualdad de condicio¬ 
nes con las otras agencias. Con recursos suficientes. 
Con un mandato democrático, que garantice el fortaleci¬ 
miento de las instancias regionales. Con activa relación 
con la sociedad civil en lo global, en las regiones y en 
los países. Nos pronunciamos a favor del fortalecimiento 
de una arquitectura de género que articule el trabajo de 
todas las instancias existentes, con interlocución con 
las esferas al más alto nivel y con capacidad de rendi¬ 
ción de cuentas a la propia institución, a los gobiernos y 
a las ciudadanías. 

Cuando hablamos de Naciones Unidas no sólo nos refe¬ 
rimos a las estructuras globales sino también a las es¬ 
tructuras regionales. A pesar que los espacios regiona¬ 
les han sido espacios vivos que han dado un terreno 
propicio para ampliar la normatividad regional y generar 
un nivel de institucionalidad regional de género, son tam¬ 
bién espacios donde se dan las resistencias de muchos 

Fírman: 

Redes, Articulaciones Regionales y Globales 

Articulación Feminista Marcosur (AFM) 

CLADEM 
CAFRA 
DAWN AL 

Equipo de Trabajo Feminista de la GCAP- ALC 

Frente Continental de Mujeres Indígenas 

Iniciativa Centroamericana de Seguimiento a Beijing 

IGLHRC 

ICAE 

ILGA 

Isis Internacional 

Red Latinoamericana de Católicas por el Derecho a Decidir 

Red de Educación Popular Entre Mujeres de América Latina y el 

Caribe REPEM 

Red de Salud de Mujeres Latinoamericanas y Caribeñas RSMLAC 

Red Latinoamericana Mujeres y Habitat 

Red Internacional de Género y Comercio 

Red de Mujeres Rurales de América Latina y el Caribe 

RED-LAC 

Programa Regional La Corriente de Centroamérica 
Red de Mujeres Afrolatinoamericanas 
Radio Feminista Internacional FIRE 


estados para cumplir los compromisos internacionales 
asumidos. De allí la importancia de fortalecer las ins¬ 
tancias regionales y generar mecanismos para el efec¬ 
tivo cumplimiento de su normatividad por los gobiernos 
de los países. 

Mantendremos una articulación vigilante frente a las 
posiciones de nuestros gobiernos en el debate de refor¬ 
ma de Naciones Unidas y estaremos en permanente 
disputa por ampliar las prácticas y la institucionalidad 
democrática a nivel regional, nacional y local. 

En este proceso, las alianzas con las feministas de 
otras regiones son fundamentales, tanto por la riqueza 
que traen los diferentes posicionamientos para la ela¬ 
boración de agendas y prácticas globales más comple¬ 
jas, como por la fuerza de una articulación global femi¬ 
nista. 

La Organización de la Naciones Unidas fue fundada 
para la construcción de la armonía entre los pueblos, 
esta armonía no será posible mientras la injusticia y la 
desigualdad definan las relaciones entre las personas 
y entre los países. El reto para la construcción de un 
mundo democrático es un desafío que nos involucra a 
todos y todas en esta búsqueda en que estamos com¬ 
prometidas. Ni un paso atráse 


Campañas 

Campaña Tu Boca Contra los Fundamentalismos 

Campaña 28 de Septiembre por la Despenalización del Aborto en 

América Latina y el Caribe 

Campaña por una Convención Latinoamericana por los Derechos 
Sexuales y Reproductivos 

Articulaciones Nacionales 

Articulación de Mujeres Brasileras AMB- Brasil 
Articulación de Mujeres Negras-Brasil 
Consorcio- México 

Comisión Nacional de Seguimiento CNS - Uruguay 

Organizaciones de Mujeres Jóvenes Feministas 

Karin Veloso Mazorca : Jóvenes Feministas de Sao Paulo 
Johanna Ortiz: Coordinadora Feministas Jóvenes de Chile 
María Eugenia Miranda: Youth Coalition 

María Goñi : Articulación de Mujeres Jóvenes Trabajando en 
América Latina y el Caribe por los Derechos Humanos y la Ciu¬ 
dadanía 

Carolina Thiede: Programa Sub-Regional del Conosur de Mujeres 
Jóvenes Feministas 
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G I o b a I i z a c n 
Democracia 
Estrategias 
nentalismos 
n i n istas de 

Los Terceros Diálogos Feministas (DF) se realizaron del 17 al 19 de enero de 2007 en NafPcJbit ¡cas del 
Kenya, antes del Vil Foro Social Mundial (FSM). Con el título “Transformando la Democfaldiá:+ ariasmc 
Visiones y Estrategias Feministas”, más de 200 mujeres de todo el mundo se reunieron diitáifaé 1 1 i z a c i ó r 
dos días y medio a debatir cómo combatir los fundamentalismos, el militarismo y la globalizáéiért n o c r a c i c 
neoliberal. Los DF fueron concebidos como espacios de diálogo y articulación para incidff yS I o ba I es 
posicionar las preocupaciones del movimiento feminista internacional en la agenda del f^SMn e n t a I i s i 
Los primeros DF se celebraron en Mumbai, India (2004), como continuación de la reunión estráF eministt 
tégica de mujeres espontáneamente realizada a la sombra de un árbol en Porto Alegre eiV^OQ?. P o I í t i c c 
Los segundos DF se organizaron en Porto Alegre, Brasil (2005). Con la tercera edición dfctosM i I i t a r i < 
Diálogos se consolida un espacio vital para repensar y avanzar en la construcción de loslpr^a I i z a c i ó 
yectos políticos del movimiento feminista y las nuevas formas de los procesos democrátíé<&m ocracia 
Lilián Celiberti y Guacira César de Oliveira profundizan en la elaboración política que se di$6rf? i as G I o I 
estos Terceros Diálogos Feministas. damen + al i si 

Más información en: http://feministdialogue.isiswomen.org is Feminis + c 

tjar Polí+icc 
p o M i I i + a r i < 
■ a I i z a c i ó 
yo erada 


Vísíones Femíinístas 



¿í ~ u 

ferrnn/sf 
dialogues 



Es un gran placer para nosotras latinoamericanas 
compartir este espacio con tantas mujeres africa¬ 
nas y de otras partes del mundo. 

Todas hemos llegado a Nairobi y a los Diálo¬ 
gos feministas con muchas interrogantes, con 
deseos de compartir angustias y frustracio¬ 
nes, también logros y fundamentalmente com¬ 
partir nuestras ganas de cambiar la vida, el 
mundo. 

Desde nuestros múltiples espacios de acción 
enfrentamos cada día un sistema capitalista 
destructivo, productor de exclusiones y margi- 
nalidades, pobreza, violencia. 

Hemos venido a compartir sueños y esperan¬ 
zas y luchas, y nuestro coraje para imaginar 
otros mundos posibles. 

No voy a decir nada original, porque la única 
originalidad es poder pensar juntas y estas re¬ 
flexiones surgen de nuestros debates de estos 
días. 


Los feminismos se han multiplicado y abierto a 
nuevas voces, experiencias, subjetividades. Nue¬ 
vas actoras interpelan, cuestionan y aportan nue¬ 
vos sentidos a nuestras luchas. El feminismo mis¬ 
mo ha complejizado sus campos de intervención, 
hoy tenemos análisis feminista de las políticas 
comerciales, y macroeconómicas, de la 
sustentabilidad ambiental, las nuevas tecnologías, 
la cibernética etc. Las mujeres formamos parte 
de todos los movimientos sociales y muchas de 
ellas son también feministas. 

Todas somos conscientes de las injusticias y ex¬ 
clusiones de millones de personas, mujeres y hom¬ 
bres de este planeta y es contra esas injusticias y 
exclusiones que nos organizamos. Es desde el nue¬ 
vo protagonismo de sectores y actores/as socia¬ 
les excluidos que se formulan interpelaciones, 
cuestionamientos y debates a otros actores socia¬ 
les. Así nació el movimiento feminista, en diaálogo, 
ruptura, e interpelación con otros movimientos, con 
los partidos políticos de izquierda y de derecha y 
fue desde esas interpelaciones que creamos el lu¬ 
gar político de los feminismos. (Betánia Ávila) 


j i as G I o [ 
damenta 
mas Fem 
bajar Pe 
... , l rpo Mili 
Lilian Celiberti , V lOiOQ^ o a I i z a c ¡ < 
Articulación Feminista Marcosur ' ®rT'\n\SrOS l ocracia 

Estrategias 

También como feministas nos sentimos interpete-n talismo 
das y asumimos el desafío de cómo pasar d© i s t a s da 
conocer las discriminaciones raciales, étn¡Ccf§,<p<i>ií t i c a s de 
opción u orientación sexual, a elaborar un di9&lii¡sb¡ tariasm 
político que articule la lucha contra el etnocenfriferodp a I i z a c i ó 
el racismo, la homofobia, la heteronormativldád ^mocraci 
las diferencias genera-cionales. Esta elaboraste®) G I o b a I e 
política nos plantea nuevos campos de debaté^áPárt e n t a I i s 
pasar de la victimizaclón al empoderamientepefe |f eminist 
hegemonía cultural a la interculturalidad, dettédé r P o I í t i c 
nocimiento al diálogo y la recuperación de sábéiPs Militan' 
de los que cada ser humano es portador. a I i z a c i c 

trata solo de saber quiénes y cómo son discrirfifna-m o c r a c i c 
dos, sino de abrir un camino de interacción $iiég ¡as G lo 
aporte nuevas elaboraciones políticas, nuevfesófí-c! amenta 
minos críticos y emancipatorios. La acción pfolftictam as Fem 
la hacen los y las sujetas y es necesario estirdi©-b a j ar Pe 
puestas a movilizar nuestras certezas, revisa<ñúé§-r p o Mili 
tras prácticas y desarrollar la capacidad de'eádBi-b a I i z a c i < 
cha. Democracia 

Estrategias 

No tenemos aun palabras y conceptos sufóceme entalisr 
tes para definir el campo político en el quesquF-e ministe 
remos movernos, lo hemos nombrado en <3stos Politice 

p o M i I i t a r ¡ c 
I o b a I i z a c i ó i 
Democracia 
itegias Slot 
damentalisr 
is Feministc 
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DF, la construcción de una democracia radical 
como forma de resignificar la democracia y los 
sistemas políticos pero también para delimitar 
un campo de búsqueda que apuesta al 
protagonismo de las y los actores, y que des¬ 
confía de los regímenes que se llamen como se 
llamen, se dirigen desde arriba en nombre de un 
pueblo sin sujeto. 

La autonomía y la horizontalidad han sido valores 
feministas en la búsqueda de nuevas culturas 
políticas y nuevas formas de hacer y construir 
movimiento. Sin embargo, cada vez más las ac¬ 
ciones y discursos feministas tienen nuevos nom¬ 
bres y rostros. Esta realidad más capilar desafía 
la representación y nos interpela cotidianamente 
en el hacer y decir en nombre del feminismo. Las 
jóvenes, las nuevas feministas, las lesbianas, las 
afro descendientes y negras, las de los sectores 
populares, las sindicalistas, las campesinas y ru¬ 
rales nos interpelamos unas a otras, pero esta 
interpelación es todavía más la expresión de un 
malestar que un debate político y muchas veces 
ese malestar reintroduce oposiciones binarias; 
académicas versus mujeres de “base”; blancas 
versus negras, heterosexuales versus lesbianas, 
viejas y nuevas feministas. Para desarrollar pen¬ 
samiento crítico, para cuestionar y subvertir el 
patriarcado y el capitalismo en todas sus expre¬ 
siones guerreras y fundamentalismos, nos nece¬ 
sitamos todas. Y es el diálogo, la herramienta para 
movilizar estas fuerzas, estos sueños y estas 
búsquedas. 

El feminismo es acción política, pero ¿qué es 
hacer política desde el feminismo? Hacer políti¬ 
ca es asumir el riesgo, es construir estrategias 
que a su vez cambian y se modifican en la ac¬ 
ción. La acción política requiere análisis de con¬ 
texto y es desde estos contextos que se cons¬ 
truyen estrategias. No necesariamente las estra¬ 
tegias se enfrentan, para algunas de nosotras 
las instituciones de la democracia liberal tienen 
valor y actuamos en ella desarrollando capaci¬ 
dades de control ciudadano. Construir autonomía 
no se opone a este nivel. Se opone solo cuando 
pensamos que aprobando una ley de violencia 
contra las mujeres oponer un poco de género en 
las políticas públicas significa un cambio de las 
estructuras de poder de la sociedad. 


Para dar solo un ejemplo de una de nuestras ba¬ 
tallas políticas, la lucha contra el VIH- Sida. Se 
puede decir “África está siendo exterminada si¬ 
lenciosamente por el VIH y los laboratorios no quie¬ 
ren que se produzcan genéricos para combatirlo 
con cócteles especiales antivirales o retrovirales” 
y sin duda que es uno de los aspectos a conside¬ 
rar. Pero nosotras sabemos que no es posible 
hablar de VIH-Sida sin hablar de las relaciones de 
poder entre hombres y mujeres, de la sexualidad 
como campo de expresión de estas relaciones de 
poder. Las posiciones fundamentalistas y conser¬ 
vadoras en relación a la sexualidad condenan a 
muerte a millones de mujeres. La acción política 
feminista es problematizar este campo de lucha 
frente a otros movimientos sociales y posiciones 
incluso en el campo progresista y frente a las po¬ 
siciones fundamentalistas y conservadoras. 

No será, como dice Boaventura de Sousa, me¬ 
diante la defensa a ultranzas de la coherencia de 
nuestras propuestas que haremos más creíble y 
densa nuestra acción política. Es necesario cons¬ 
truir un camino de debate, de confluencia de ex¬ 
periencias, de profundización teórica y elabora¬ 
ción política, desde el reconocimiento de los múl¬ 
tiples sujetos del feminismo lo que nos permitirá 
fortalecer las voces colectivas capaces de dis¬ 
putar el sentido de las utopías en estas socieda¬ 
des donde los cuerpos y las personas somos solo 
mercancías. 

Los cambios se dan con múltiples acciones de 
subversión en lo íntimo, lo privado y lo público. 
La transformación social no se da por la canti¬ 
dad de personas que adhieren a una causa, se 
da también por la transformación cotidiana de las 
prácticas y la subversión de las relaciones de 
poder. Dejar de pensar en forma binaria y 
dicotómica es, como dice Diana Maffía un com¬ 
promiso ético con la diferencia y con nosotras 
mismas. Debemos radicalmente cuestionar las 
normas que instituyen las categorías y desigual¬ 
dades entre las personas, diferencias de clase, 
raza, edad, sexo, etnia. 

¿Necesitamos identidades políticas? Hacernos 
esta pregunta para poder diferenciar el espacio de 
trabajo, capacitación, investigación y creación de 
nuevos saberes de un espacio inclusivo de movi- 
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miento, que permita compartir y construir álgéifo e n + a I i s i 
das, discursos y posicionamientos comuné^>afe e m i n i s t c 
fortalecer identidades políticas plurales, déddé lá 5 o I í t i c c 
cual las diversas identidades se puedan exfSítéfeaM i I i t a r i < 
y colocar en diálogo. 
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Estos puntos son algunos de los desafídstcp® 1 as ol 
han estado circulando en nuestros debafláJiflfed amento 
estos días, las preguntas quedan abierta! 7 iSáfaP" 1 a s •" e n: 
que desde nuestros espacios y prácticas VáyQ-bajar Pe 
mos construyendo las respuestas. Las pre¿ftiNtáé r P° M i l i^ 
son enormes; ¿Cómo creamos un dfSlbf|(ÍP ° I ¡ za c i < 
intercultural? ¿Cómo avanzamos en la bús&ü@c® o erada 
de nuevas prácticas políticas y elaborac¡onléfe1> r a t e g i a s 
ricas? ¿Cómo enfrentamos los fundamentafiBñnféá' 1 1 a I i s m o 
económicos, culturales, religiosos y politicé®? 1 n i s t a s de 
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Construir el respeto, el reconocimiento y eMtte^ 1 taria s m 
cambio entre nosotras de diferentes cont®á<Sfety a \ i zac ió 
tradiciones feministas es un aporte para una ntl^ mocraci 
va ética política. Este desafio está en cadá <9 rfe & I o b a Ile 
de nosotras, las que estamos aquí y las cfiféi fldí n c n + c ¡ 1 
estando en Nairobi forman parte de nuestréfe^ncf 7 c m i n i s 
vimientos^ ajar Polític 
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Para hacer un debate político sobre la democracia, tenemos que partir 
de realidades concretas y no de puras abstracciones. La realidad con¬ 
creta de donde parto es la de América Latina y, más específicamente, 
la de mi país, Brasil. Estamos, por lo tanto, hablando de la región que 
sufre los más altos índices de desigualdad del planeta. La concentra¬ 
ción de la renta y del poder en nuestro país es enorme. 

¡, 

; Hablamos de una región con un pasado colonial y esclavista, donde las 

relaciones patriarcales, racistas y etnocentristas siempre estructuraron el 
poder político. Donde la supremacía de los hombres blancos se constru¬ 
yó con la fuerza de los imperios europeos y con la evangelización de la 
iglesia católica para dominar a los pueblos indígenas autóctonos y escla¬ 
vizar a las poblaciones africanas traficadas. Donde el fenómeno del mesti¬ 
zaje se concretó violentamente, a partir del estupro colonial, cometido por 
los hombres blancos contra las mujeres negras e indígenas. 

Hablamos de un lugar con un pasado muy reciente de dictaduras milita- 

i res sangrientas, y de democracias muy jóvenes, de casi dos décadas. 

I 

En nuestra modernidad latinoamericana, tan desilusionada, la democra¬ 
cia continúa siendo el reino de los señores blancos. Aunque reconoz¬ 
can el tamaño de las barreras, las feministas decidieron, hace tiempo, 
ocupar el espacio de la democracia, reconfigurarlo, redefinirlo: ¡demo¬ 
cracia en casa y en el mundo! 

Democracia en la vida cotidiana y en el sistema político. ¿Es contradic¬ 
torio? Sí, pero también es transgresor. Se trata de deshacer la democra¬ 
cia, desnudando todas sus insuficiencias y denunciando su forma de 
operar para mantener y reproducir el mismo orden injusto y autoritario; 
y, al mismo tiempo, radicalizar la democracia para poder conducir el 
proceso de transformación social. 
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La estrategia subversiva del feminismo, que tanto se identifica con 
la lucha por la democracia, como continuamente separa sus lími¬ 
tes es exactamente lo que le confiere autoridad política para en¬ 
frentar la crisis actual de la propia democracia en América Latina. 
El sistema democrático está en jaque porque sus instituciones son 
incapaces de dar consecuencia a los valores fundamentales de 
libertad, igualdad, solidaridad. Basta constatar el grado y la con¬ 
centración de la riqueza y el poder que se alcanzó durante la vigen¬ 
cia de los recientes regímenes democráticos en nuestra región. 


Antes que nada, es necesario considerar la destrucción producida 
por el actual sistema de acumulación en relación a las institucio¬ 
nes de la democracia representativa, dado que fue por esta vía 
democrática que se realizaron reformas neoliberales profundas en 
el Estado y en la economía, razón del enorme descreimiento de la 
clase política y de la propia política en la actualidad. 


Las privatizaciones, la flexibilización de las relaciones laborales, 
la reducción de los gastos sociales, la reducción del papel del 
Estado en la garantía de derechos, fueron medidas llevadas a 
cabo en las últimas dos décadas, en plena vigencia de los regí¬ 
menes democráticos. 


Para los ciudadanos, de una manera general, esto significó desem¬ 
pleo, mayor desequilibrio en las relaciones entre capital y trabajo, 
precarización de los servicios públicos, pero para las mujeres, en 
particular, estas medidas implicaron una transferencia de la esfera 
pública hacia la esfera doméstica de una parte importante de las 
responsabilidades sociales y, sobre todo, la frustración de las ex¬ 
pectativas políticas en términos de bienestar social, porque de ver¬ 
dad, nunca hubo un Estado de Bienestar Social en América Latina. 
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Sin embargo, fue el establecimiento de un régimen democrático, con todas 
sus insuficiencias, lo que nos permitió como feministas trabar luchas im¬ 
portantes para establecer un nuevo marco legal de combate a la violencia 
doméstica y sexual contra las mujeres; nos abrió espacios de disputa en 
torno a los derechos sexuales y reproductivos; nos posibilitó afirmar los 
derechos de las trabajadoras y buscar medidas de acción afirmativa en el 
mercado de trabajo y para la participación política de las mujeres. 

Fue el establecimiento de ese régimen democrático lo que hizo posible 
enfrentar las disputas políticas y conducir al Poder, por el voto, a nuevos 
presidentes y una presidenta, que representan partidos políticos y coalicio¬ 
nes que se construyeron en la lucha contra las varias formas de opresión y 
las dictaduras militares en nuestra región. Por primera vez, tenemos una 
mujer al frente de la presidencia de Chile, un indígena en Bolivia, un obrero 
en Brasil, un negro en Venezuela, electos o reelectos con más del 60% de 
los votos. 

Pese a estos cambios, la presencia de mujeres en el Parlamento Brasileño 
no supera el 9%, la presencia de afro descendientes (aunque no haya datos 
oficiales) no llega al 5%, cuando representan el 43% de la población. Indí¬ 
genas simplemente no hay. Los segmentos, históricamente desposeídos 
de derechos, no están en los ámbitos de decisión. 

No hay duda acerca de los límites de esas conquistas. La concentración de 
poder continúa correspondiendo a la concentración de la riqueza. El Estado 
tiene un compromiso enorme con el sistema capitalista. Los gobiernos que 
están al frente continúan, en términos sustantivos, manteniendo el orden 
neoliberal. 

La deuda pública, interna y externa, de nuestros países es enorme. A ex¬ 
cepción de unos pocos, como es el caso de Venezuela. La opción de priorizar 
el ajuste fiscal, viene reproduciendo la pobreza y las desigualdades socia¬ 
les, dada la negligencia y la subalternización de las políticas públicas orien¬ 
tadas al pleno ejercicio de los derechos humanos, económicos, sociales, 
culturales y ambientales de la ciudadanía. Al final, las políticas públicas 
son vías esenciales de acceso a los derechos, a la sobrevivencia de las 
poblaciones pobres, discriminadas y marginadas. 

En Uruguay cerca del 90% del presupuesto está comprometido con la deu¬ 
da. En Brasil, el 60% de la recaudación fiscal está comprometido con amor¬ 
tizaciones e intereses de las deudas públicas interna y externa. Para tener 
una idea, los programas de transferencia de renta para las familias pobres, 
desarrollados por el Estado, transfieren a este sector de la sociedad apenas 
el 10% del montante de recursos públicos que transfieren a los acreedores 
de la deuda pública. 

La disminución de la esfera pública, provocada por la usurpación de los 
recursos y del poder público, tanto por la corrupción, por la privatización, 
como por el fraude de la representación política, es un elemento que se 
destaca sobre los límites estrechos de la democracia liberal. 

10 
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La democracia representativa liberal es superficial y de baja intensidad pera ent al i s í 
lidiar con los enormes conflictos que la realidad latinoamericana nos egfrep-e minis + c 
ta. A los movimientos feministas y de mujeres no les interesa la inelpeién Político 
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principal espacio de decisión de conflictos sociales, económicos y cfeietpn ocracia 
reses. itegias <S-1 o ü 

Fu nd amen + q 

Pero es necesario mucho más que eso para radicalizar la democráeia.rEfn as Feir 
poder de la ciudadanía nunca puede ser totalmente delegado, le perEEnecdo a j a r P o 
a la ciudadanía. Por eso, es necesario crear y fortalecer los espaadba é=r p o Mili 
participación y control social sobre el Estado, sobre las políticas yd©é<ceb a lizacic 
cursos públicos. Se deben crear y fortalecer mecanismos de demóDraota ocracia; 
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diciones para que la ciudadanía se exprese soberanamente. imentalismo 
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Sin embargo, la base de todo esto es una sociedad democrática. Es nécesfaf+ icas de 
rio democratizar a la propia sociedad. Creemos que los movimientos <Mrp|jj tariasm 
jeres, así como otros movimientos sociales pueden, con autonomía pb|ítici3t,a I i z a c i ó 
vocalizar y procesar lo que el sistema representativo ya no puede procegafe mocraci' 
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En síntesis, en la lucha democrática por la afirmación de derechos y promo¬ 
ción de la igualdad, no hay por qué delegar esta tarea a otros. Hay que ser 
sujeto político, actor político, ciudadano/ciudadana, en una esfera de equi¬ 
valencia democrática, alejando el riesgo de mantener y/o reproducir des¬ 
igualdades y privilegios. Tal concepción tiene un potencial crítico relevante, 
en la medida en que inviabiliza los modelos prontos, construidos de arriba 
hacia abajo, y concentra esfuerzos en la articulación del proceso político 
que desencadena la transformación social. 

La acción política, a partir de los movimientos, tiene el potencial de ampliar 
el espacio público y de enfrentar la creciente irrelevancia de la política den¬ 
tro de la dinámica capitalista. Irrelevancia que se revela, como destaca 
Francisco de Oliveira, en el hecho de que las grandes cuestiones y decisio¬ 
nes pasan por fuera del sistema representativo y no están al alcance de las 
instituciones que la democracia liberal creó para vehicular esta reivindica¬ 
ción de parte de los que no tienen parte. 

La acción política tiene el potencial para enfrentar el problema de la reduc¬ 
ción del poder político al poder económico, fenómeno que, como vimos, 
redujo el poder de cambiar el voto. El mercado financiero, por ejemplo, 
puede declarar la quiebra de un país o, con la amenaza de hacerlo, exigir 
superávit primario en las cuentas fiscales del Estado. Y si la exigencia no 
se cumple, movilizar por la divulgación del riesgo país, provocando la repre¬ 
salia inmediata del mercado, como la fuga de capitales o la reducción de las 
inversiones. 

El desafío es transformarnos como movimiento, al mismo tiempo en que 
transformamos el mundo. ¡Es mucho! Pero parece que el daño es de tal 
dimensión que no se puede ser menos. Nuestra acción en la esfera pública 
tiene que ser capaz de cuestionar y al mismo tiempo rearticular el interés de 
la sociedad, tiene que afirmar nuestras propuestas y disputarlas en la arena 
política, donde diferentes sujetos de la transformación social actúan en un 
trayecto - es duro decirlo- imprevisible e indeterminado, porque no hay una 
luz en el fondo del túnel. 

El feminismo tiene el desafío de pensarse y de organizarse como movi¬ 
miento. En el proceso de diálogo entre los feminismos construidos entre las 
organizaciones de mujeres negras e indígenas, lesbianas, sindicalistas, de 
trabajadoras rurales, de académicas, de trabajadoras domésticas, hay mu¬ 
chas divergencias que, felizmente, nos viene trasladando y permitiendo 
nuevos alineamientos: el feminista antiracista, la alianza de parentesco entre 
negras e indígenas, por ejemplo, revelan que el esfuerzo del movimiento 
para enfrentar sus fragmentaciones, divisiones, barreras de identidades y 
conflictos de intereses, logra avanzar. 

Un gran desafío para nuestro movimiento es transponer los límites del pen¬ 
samiento político más allá de las identidades y abarcar la angustia de ser 
negra, ser indígena, ser lesbiana, sobre explotada en el mercado laboral o 
excluida de él. Tenemos que afirmar y valorar las diversas perspectivas que 
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se construyeron a partir de la elaboración y de la acumulación traída ¡W |fe| ¡ c a s de 
mujeres en sus diferentes inserciones políticas, sin homogeneizar lá^rte* a r i a s m c 
sión en un ser mujer genérico. lobalízaciór 

Democracic 

Se trata de realizar operaciones que sean capaces de lidiar con nuáktros ' ° ^ a e 1 
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y traducción políticas, desafiando al pensamiento a superar la aritr^éíca | . ‘ + a r 
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nosotras mismas, además de desarrollar estrategias políticas qajrg, pl~p 0 I í t ¡ c < 
fortalecimiento del propio movimiento y también tener estrategia^R^r^w i I i t a r i 
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Evaluar el Foro Social Mundial 2007 en Nairobi no es fácil. El haber 
logrado realizar el FSM en África es de por sí una ganancia, pues ensan¬ 
cha el horizonte del FSM con la presencia de un continente que había 
estado débilmente presente en toda su riqueza y complejidad. De mu¬ 
chas formas, el FSM 2007 ha sido una experiencia indudablemente enri- 
quecedora que debemos celebrar. Sin embargo, el FSM en Nairobi tam¬ 
bién ha condensado muchos de los nudos irresueltos que han acompa¬ 
ñado al FSM desde su primera edición en 2001. Y ha añadido otros más, 
insospechados dentro de las dinámicas y la cultura política del FSM y 
su Carta de Principios. 



“Nuestras luchas actuales como feministas 
africanas están inextricablemente ligadas a 
nuestro pasado en contextos de un continen¬ 
te diverso, pre colonial, de esclavitud, colo¬ 
nización, y luchas de liberación, de 
neocolonialismo, globalización, etc. Los es¬ 
tados modernos africanos fueron construidos 
con el aporte de las feministas africanas que 
pelearon al unísono con los hombres para la 
liberación del continente. Mientras construi¬ 
mos nuevos estados africanos en este nue¬ 
vo milenio, también construimos nuevas iden¬ 
tidades para las mujeres africanas, identida¬ 
des como de ciudadanas plenas, libres de 
opresión patriarcal, con derecho a acceso a 
la propiedad y al control sobre los recursos y 
sobre nuestros propios cuerpos y utilizando 
los aspectos positivos de nuestras culturas 
en forma liberadora y enriquecedora... "Carta 
de Principios feministas para feministas afri¬ 
canas, 2006. 



Los feminismos que confluyen en el Foro Social Mundial son diversos, 
multiculturales, desde corrientes políticas distintas que alimentan una 
multiplicidad de agendas, lo que hace que sean en sí mismos también 
un espacio de aprendizaje sobre las diferentes formas de construir 
movimiento y de generar alianzas. La elección misma del Foro como 
espacio de participación e incidencia expresa un posicionamiento que 
sostiene que las agendas de las mujeres y las agendas feministas son 
parte fundamental de las agendas democráticas, en lo global y lo local, 
y que estas agendas necesitan trascender el espacio propio para bus¬ 
car conectarlo, dialogar y disputar contenidos con otras fuerzas y mo¬ 
vimientos sociales orientados al cambio democrático, abriéndose ha¬ 
cia interacciones y alianzas que amplíen los contenidos del horizonte 
emancipatorio y avancen en el desarrollo de un contrapoder, alternati¬ 
vo a los poderes hegemónicos. Estas interacciones amplían los mar¬ 
cos de sentido de otros espacios/movimientos al mismo tiempo que se 
amplían los propios, a través de un proceso de diálogo continuo que no 
renuncia a las disputas y a la diferencia. No es simplemente articula¬ 
ción. Es un proceso donde la articulación es vista como práctica polí¬ 
tica relacional y transformadora, que permite “no compartimentalizar 
las opresiones, sino formular estrategias para desafiarlas conjunta¬ 
mente sobre la base de una comprensión sobre cómo se conectan y 
articulan"... (Brah 2004), 

Las interacciones, alianzas y disputas con otros movimientos son parte 
de las dinámicas del FSM. Existen múltiples agendas, con algunas di¬ 
mensiones compartidas: las luchas contra las injusticias que trae el 
neoliberalismo, el rechazo y denuncia al creciente militarismo como las 
más constantes. Pero neoliberalismo y guerra no bastan para definir ca¬ 
minos ni énfasis comunes; existen otras dimensiones político culturales 
indesligables de los procesos emancipatorios: las luchas contra los 
fundamentalismos, por el reconocimiento de los derechos sexuales y 
reproductivos, aborto, estado laico, orientación sexual, dan hoy el terreno 
de la disputa, no solo con los estados y espacios oficiales sino con otros 
movimientos democráticos. 
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A lo largo de estos años del FSM como espacio y como proceso se han 
generado alianzas intramovimientos desde un nuevo poslcionamiento po¬ 
lítico, construido desde una autonomía entendida, no como cierres y clau¬ 
suras, sino dialogante y negociadora, desde perfiles propios, que marcan el 
diálogo con otros movimientos, cuya única condición es el reconocimiento 
del otro-la otra como sujetos de derecho, la equidad como un valor demo¬ 
crático a incorporar en las instancias organizativas o articuladoras de otros 
movimientos y actores-as sociales y el reconocimiento de la diversidad 
sexual como un valor y un derecho democrático. 

Para los feminismos, el FSM es un terreno de despliegue de articulaciones 
y alianzas, pero también de disputa, frente a desbalances de poder, frente 
a la urgencia de democratizar las relaciones de género, frente al reconoci¬ 
miento de la diversidad sexual. Esta dimensión de disputa es una de las 
características fundamentales de las dinámicas del Foro y la que alimenta 
los procesos de democratización, en la medida que la democracia es justa¬ 
mente la negociación del conflicto y no su negación. Nos coloca también 
frente al objetivo, señalado porTeivo Teivanen, de revertir una tradición, tan 
propia de la izquierda tradicional, que asume la idea que politizar las diferen¬ 
cias es polarizarlas (Teivanen 2006). En este sentido, la politización de las 
diferencias es el mayor acto de libertad en el FSM, en diálogo y en disputa 
con otros movimientos y redes globales. 


PolmiANdo Las cííFerencías 

“... el FSM es un espacio donde el feminismo encuentra un locus fecundo 
para tejer sus alianzas, ideales con otros sujetos, pero también para actuar y 
marcar sus contribuciones para la democratización de la política. .. “(Betánia 
Ávila 2003). Esta democratización de la política se sustenta en el rechazo a 
una totalidad emancipatoria, a la dicotomía entre lo social- cultural y lo políti¬ 
co, a la idea que existen luchas principales y secundarias. Y se asienta en el 
entendimiento de “la relación entre sexualidad, producción y reproducción 
como cuestiones que hacen parte de los planos simbólicos y materiales de 
las relaciones sociales de explotación y dominación, y una exigencia analíti¬ 
ca traída por la politización de las varias dimensiones del conflicto social que 
revelan los movimientos sociales” (Ávila 2003), abriéndose de esta forma a 
múltiples emancipaciones, interconectadas, fortaleciéndose y disputando 
democráticamente los contenidos y ampliación de sus agendas. Teivo Teivanen 
también abona a esta percepción al sostener que el FSM muestra elo¬ 
cuentemente que no hay totalidad que pueda contener la inagotable diversi¬ 
dad de teorías y prácticas del mundo hoy día. (Teivanen, 2006). Indudable¬ 
mente la pregunta política que surge en esta inagotable diversidad es qué 
diferencias merecen reconocimiento y cuáles deben ser rechazadas porque 
atentan contra el reconocimiento de esta misma diversidad. 


El FSM 2007 tuvo aciertos indudables: la dinámica del 4to día, que produjo 
cientos de propuestas de movilización y acción para 2007, culminando en una 
semana conjunta y diversa en todo el mundo, de acciones y movilizaciones. 
Esta metodología permite, como dice Wallerstein, pasar de la “defensa a la 
ofensa”, empezando así a disolver la tensión que se venía arrastrando desde 
los inicios de los FSM: entre foro espacio abierto para todos los que quieren 
transformar el sistema mundo existente y entre los que quieren organizar ac¬ 
ciones políticas específicas desde el FSM (Wallerstein, 2007) 1 



El desarrollo de las actividades del Foro fue desigual. Muchos de los paneles 
auto-organizados desarrollaron discusiones con especial riqueza de análisis y 
capacidad de propuesta. Se posicionaron con fuerza temas como VIH /Sida, el 
agua, reforma agraria, soberanía alimentaria. Las actividades co-organizadas 
(entre el Comité Africano y redes/movimientos globales) que estaban también 
orientadas al público en general tuvieron poca participación de gente del Foro y 
menos participación de personas de fuera. Algunas de ellas hablan de la exis¬ 
tencia de tres foros paralelos: el del estadio, sitio central donde se realizaban 
muchos de los paneles, el de los pasillos rodeando el estadio, con música, 
expresiones culturales, venta de productos de artesanía locales, las 
movilizaciones y marchas. Y el de las grandes carpas, fuera del estadio, in¬ 
mensas y generalmente despobladas, donde se realizaban actividades 
coorganizadas y paneles abiertos al público. “Era el sector geográfico del Foro 
de intersección con la sociedad civil de Nairobi”, insuficientemente presente en 
la vida cotidiana del Foro (Sergio Ferrari, 2007). Otras hablan de la existencia 
de ”otro” Foro, el realizado por el People s Parliament (Parlamento de los Pue¬ 
blos) en la ciudad de Nairobi, Kenya (Oloo, 2007). 
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A los problemas ya constantes de traducción, de déficit financiero, de orga¬ 
nización de los espacios, que también han sido parte de Foros anteriores, 
se sumaron otros problemas, que para muchos ponen en cuestión la Carta 
de Principios. Problemas de tercerización (entrega de las inscripciones y 
los restaurantes a empresas privadas, precios de inscripción considerados 
altos para los movimientos populares de Kenya, aunque hubo un paquete 
importante de inscripciones sin costo), seguridad policial, en algunos ca¬ 
sos militarizada (en una sociedad con altos índices de criminalidad) produ¬ 



jeron reacciones en contra de muchas/os de las/os participantes. En un 
comunicado lanzado por la Asamblea de Movimientos sociales se critica 
las tendencias a la comercialización, a la privatización y a la militarización 
del espacio del Foro. Frente a estos problemas se ha propuesto elaborar un 
documento de “normas de conducta” para los organizadores de los próxi¬ 
mos foros. 

Los problemas presentados en el Foro de Nairobi evidencian lo que comien¬ 
zan a ser interrogantes importantes en relación al Foro mismo: ¿es posible 
tener eventos tan grandes, con precios de inscripción que dejan fuera justa¬ 
mente a aquellos que el FSM quiere privilegiar? ¿Es posible tener eventos 
que arrojen pérdidas significativas para el Comité organizador? ¿El proble¬ 
ma del financiamiento debe ser solo responsabilidad de los comités nacio¬ 
nales que organizan el Foro? ¿Dónde conseguir recursos sin violentar la 
Carta de Principios? ¿cuántos recursos? ¿Son siempre las grandes ONG, 
por los recursos que manejan, las que tienen más posibilidades de organi¬ 
zar actividades que los mismos movimientos sociales? Para responder a 


estas preguntas es necesario una evaluación histórica del desarrollo del 
proceso del FSM en estos 7 años, y ya existe un Grupo de Trabajo que está 
preparando los términos de esta evaluación para la siguiente reunión del 
Comité Internacional. 

Pero el Foro de Nairobi tuvo otros problemas, que hicieron retroceder dra¬ 
máticamente lo que ha sido hasta ahora una de sus importantes caracterís¬ 
ticas: sus intentos de construir una nueva cultura política, entre los movimien¬ 
tos, redes y actor@s sociales, la permanente ampliación de sus márgenes 
de entendimiento colectivo, el reconocimiento de la validez de otras luchas, 
su apertura a visiones feministas y a las luchas de orientación sexual.. .todo 
ello ya constituye el bagaje político, metodológico y epistemológico délos 
FSM. 

Por ello, una novedad, tremendamente negativa para las luchas democráti¬ 
cas -y no solo de feministas y de las comunidades LGBTT- se dio por la 
masiva y activa presencia de las Iglesias en general, y dentro de ellas, igle¬ 
sias reaccionarias y fundamentalistas para con los derechos de las mujeres 
y las luchas de orientación sexual. Esta discusión ya se había dado al interior 
de una de las reuniones preparatorias del Foro, en la cual varios de los 
participantes africanos señalaron, en relación a la orientación sexual, que ese 
no era un problema africano, sino occidental. No se hicieron cargo de una 
realidad evidente que requería asegurar el respeto a estas presencias y limi¬ 
tar la presencia de grupos antidemocráticos. Al no hacerlo, por primera vez 
existió un despliegue inusitado de “stands” de las iglesias, y, dentro de ellas, 
de grupos de iglesias abiertamente reaccionarias y fundamentalistas, por pri¬ 
mera vez se realizó una marcha contra el aborto. Por primera vez también en 
la ceremonia de clausura, cuando habló una lesbiana, el nivel de agresión de 
un sector importante de los participantes fue escandaloso. 

¿La "EvANqEÜzAciÓN 11 cIeL Foro? 

Y esto es un asunto delicado. El rol de iglesias progresistas en África es 
indudable. En países con débiles sociedades civiles, las iglesias son un 
factor catalizador de organización e iniciativas populares; y muchas asu¬ 
men un compromiso social y político contra la pobreza (no necesariamente 
la exclusión). Y si bien en todos los demás foros la presencia de personas 
ligadas a las iglesias ha sido constante, con ellas ha existido una relación 
de disputa, pero también de respeto a los diferentes posicionamientos, 
reconociendo que la espiritualidad tiene distintas formas de manifestarse. 
Lo que ha unido a estas miradas es su reconocimiento y respeto a la Carta 
de Principios, que explícitamente asume que el FSM es un espacio plural y 
diversificado, no confesional, no gubernamental y no partidario, orientado a 
consolidar una globalización solidaria que respete los derechos humanos 
de todos las/os ciudadanas/os. Pero una cosa es la presencia de perso¬ 
nas ligadas a las iglesias que aportan a la transformación social, respetan¬ 
do la carta de Principios, y otra es la presencia de aquellas expresiones 
religiosas y eclesiásticas que tienen una limitada perspectiva de los dere¬ 
chos humanos, una moralidad que se posiciona contra los pensamientos 
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humanistas y libertarios, cuya acción cotidiana confronta la carta de Princi¬ 
pios y que pretende quitarle a las personas, especialmente mujeres, homo¬ 
sexuales, gays, lesbianas y trans, el reconocimiento de sus derechos, de 
su libertad y de su autonomía. La presencia de grupos eclesiásticos 
antidemocráticos, cuya propuesta cotidiana no solo afecta a mujeres y ho¬ 
mosexuales sino al mismo espíritu de pluralidad democrática que el Foro 
contiene, va en contra de la metodología misma del Foro. 

No obstante, la presencia de los movimientos de diversidad sexual en el 
FSM 2007 fue amplia, activa, afirmativa, enriquecedora, especialmente de 
aquellas organizaciones africanas y kenyanas de gays, lesbianas, travestís, 
transgéneros, transexuales e intersex. Las organizaciones de Kenya ha¬ 
bían estado en contacto con los -las organizadores del Foro tanto para 
armar el caucus de diversidad sexual, registrar eventos, como para aportar 
al éxito del Foro. Es decir, hubo un proceso en el que estos movimientos 
estuvieron envueltos, negociando y apoyando al Foro. Ya había visibilidad 
y presencia en el momento en que dentro de la reunión de la comisión de 
metodología y contenido se afirmaba que la homosexualidad no era un pro¬ 
blema africano. 

Indudablemente han habido voces de protesta: en el mismo Cl 2 (Comité 
Internacional) llamando a que se promueva y potencie la lucha por los 
derechos sexuales y los derechos reproductivos en todas las instancias del 
proceso, como parte intrínseca del “espíritu” democrático del Foro. Igual¬ 
mente, frente a estas irrupciones antidemocráticas, un conjunto de redes e 
instituciones elevaron un pronunciamiento al Comité Internacional, algunos 
de cuyos párrafos señalan: “A través de este documento afirmamos que 
las luchas de nuestr@s herman @s por los derechos sexuales y reproductivos 
en todo el mundo también son nuestras luchas. Y por lo tanto, evocando la 
diversidad creemos que son parte fundamental de la construcción de esos 
otros mundos posibles más solidarios y justos. ... Dado que las luchas por 
la construcción de otro mundo solamente pueden ser exitosas si reconocen 
la diversidad de identidades y sujetos políticos, afirmamos que el Foro So¬ 
cial Mundial es un proceso abierto a quienes reconocen esta diversidad. 
Las organizaciones e individuos que promuevan la marginalización, exclu¬ 
sión o discriminación de otros son ajenos a este proceso.... Hacemos un 
llamado al Consejo Internacional, y a los diferentes Comités Organizado¬ 
res, a promover y potenciar la integración de las luchas por los derechos 
sexuales y reproductivos en cada Foro Social alrededor del mundo. Enten¬ 
demos la diversidad de contextos culturales y políticos que pueden darse, 
pero el derecho a la lucha por la autonomía y la libertad de nuestr@s 
herman@s no es negociable." (Carta al Cl: En Diversidad, otro mundo es 
posible 3 ). Así, los derechos sexuales y los derechos reproductivos son ya 
uno de los ejes tenaces de disputa en lo global y en lo local. 

Sin embargo, es más que todo esto: es más porque incorpora, en las deci¬ 
siones en las instancias organizativas del Foro, miradas “particulares”, o 
distanciadas de las nuevas expresiones de lucha por la ampliación de los 
márgenes de las democracias que están expresándose en sus países. 
Porque no ha sido solo las negativas para incorporar más activamente la 


visibilidad del derecho a la orientación sexual. Tam¬ 
bién ha sido la restricción analítica y política para 
las luchas de los y las trabajadoras que trae la pro¬ 
puesta de “trabajo decente” propuesta por la OIT y 
asumida en forma excluyente por la organización 
africana del Foro, en vez de considerarlo como una 
propuesta y no como la totalidad de las estrategias 
frente al trabajo (Waterman, 2007). Y ha sido la casi 
inexistencia del Campamento de la Juventud, fuer¬ 
za indiscutible y multitudinaria en los anteriores fo¬ 
ros y que en este último tuvo una participación, 
según cifras dadas por varias fuentes, de no mas 
de 250 personas en el campamento. No son temas 
ni espacios cualesquiera, son expresiones de nue¬ 
vas temáticas y nuevas presencias que han queda¬ 
do oscurecidas en el Foro, limitando su capacidad 
de reflexión y autorreflexión. Por ello, estas exclu¬ 
siones no son solo un asunto de competencia de 
feministas, de movimientos LGBTT, de jóvenes, o 
de trabajadores y trabajadoras, sino del Foro en su 
conjunto, y del Cl dentro del Foro. Lo que está en 
cuestión no es el Foro Social Mundial, ni el Foro de 
Nairobi. Están en cuestión determinadas prácticas, 
que pueden reconocerse y trabajarse, como leccio¬ 
nes aprendidas de lo que necesitamos explicitar en 
relación a dinámicas y formas de funcionamiento 
democrático de las instancias organizadoras. Y 
explicitar la amplitud infinita del FSM con aquellas 
personas, organizaciones, movimientos que están 
de acuerdo con la Carta de Principios y con el cam¬ 
bio político y cultural que ella contiene como hori¬ 
zonte. La tarea que tenemos por delante, 
parafraseando a Shannon Walsh, es “no romantizar 
nuestras solidaridades sino analizar nuestras exclu¬ 
siones (Walsh 2007) <í> 



1 Esta decisión de facilitar las movilizaciones y acciones, específicas o con¬ 
juntas, de las redes y movimientos sociales y ONG que confluyen en el Foro 
se ha visto facilitada por la decisión de realizar el FSM cada dos años. 

2 Samir Amin fue el primero que tomó la palabra y el primero en condenar la 
discriminación contra las y los actores de las luchas por orientación sexual, 
seguido luego por otr@s integrantes del Cl. 

3 Esta Carta, Inicialmente firmada por el Programa democracia y transforma¬ 
ción Global de la Universidad de San Marcos-Lima, la Articulación Feminista 
Marcosur, el Centro Flora Tristón, ABONG y el Instituto Paulo Freire, ha reci¬ 
bido un conjunto significativo de adhesiones. 
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La pARTicipAciÓN dE Las moeres 
y La reForma poLítíca* 



María Betánia Avila 


Articulación de Mujeres Brasileñas (AMB) s | 



Este es un tema difícil, sobretodo si queremos 
extrapolar los marcos en los cuales ya está situa¬ 
do. El concepto de participación política ha sido, 
hegemónicamente, utilizado para tratar la partici¬ 
pación en los espacios de la democracia repre¬ 
sentativa, y como corolario de la participación que 
se realiza a través de los partidos políticos. Por 
otro lado, la Reforma Política también ha sido tra¬ 
tada, sobre todo, en relación a la democracia re¬ 
presentativa, a los partidos y focalizando el siste¬ 
ma electoral. 

Por lo tanto, extrapolar estos dos marcos, requie¬ 
re de un cierto esfuerzo y también un riesgo de 
seguir un camino que no está, desde un principio, 
asegurado. 

Sin embargo, creo importante intentar este ca¬ 
mino porque mi cuestión es la siguiente. Qué po¬ 
demos hacer como acción y reflexión políticas 
en este proceso de Reforma Política, que 
impacten en la misma y extrapolen más allá de 
ella. Para el movimiento feminista es una oca¬ 
sión histórica de movilizar, pautar debates, esta¬ 
blecer alianzas, enfrentar conflictos para colo¬ 
carse como sujeto en el proceso de Reforma y, 
al mismo tiempo, pensar más allá de eso los 
desafíos políticos que el feminismo debe enfren¬ 
tar para avanzar en la participación política de 
las mujeres que, seguramente, no estarán reali¬ 
zados, ni podrán concluirse, en el ámbito de esa 
Reforma. Podrá de alguna manera contribuir a 
un proceso que requiere una revolución más lar¬ 
ga y permanente para democratizar la democra¬ 
cia. La movilización y la reflexión en curso pue¬ 
den ser elementos de acumulación de fuerzas 
para enfrentar el contexto actual y para construir 


nuevas estrategias. Por eso mi objetivo aquí, no 
es construir un panorama ni nombrar los hechos 
históricos que envuelven la participación de las 
mujeres sino levantar cuestiones que susciten 
un debate para la acción feminista en el contex¬ 
to actual. Quiero, sin embargo, traer algunos pun¬ 
tos como contribución para el debate, que son, 
apenas, breves reflexiones. 

Para las mujeres esa Reforma Política se realiza 
en un contexto absolutamente marcado por la des¬ 
igualdad de las relaciones entre hombres y muje¬ 
res, en todas las dimensiones de la vida social y 
de manera particular-que es nuestro punto aquí- 
en la esfera de la política. Los hombres son 
hegemónicos en los espacios de poder, en los 
partidos, en los movimientos sociales mixtos, aun 
cuando las mujeres son mayoría, el poder es 
hegemonizado por los hombres, y en el movimien¬ 
to sindical también, al que considero parte de los 
movimientos sociales pero que, ciertamente, cons¬ 
tituye una fuerza política con una expresión muy 
propia. 

Para el feminismo hay varias cuestiones. El femi¬ 
nismo tiene una gran conquista, desde mi punto 
de vista, que es la institución de las mujeres como 
sujeto. El feminismo es el movimiento que más 
contribuye a la ruptura con la perspectiva del su¬ 
jeto único de la historia, y esa es una cuestión 
política estratégica. Por otro lado, se colocó en 
cuestión el orden dominante al exponer, 
críticamente la dominación y la explotación de las 
mujeres en este sistema. Claro que el feminismo 
tiene varias corrientes, y dentro de ellas algunas 
confluencias, fronteras más rígidas y otras más 
borradas, pero estoy tomando como mi referencia 


del feminismo las corrientes políticas que se ba¬ 
san en la teoría crítica al sistema capitalista y 
patriarcal, y comprometidas con las luchas 
anti rracistas y contra la homofobia. Pero esa no 
es una cuestión que voy a tratar aquí, quedan solo 
algunas observaciones. 

La superación de la desigualdad y de los dere¬ 
chos de las mujeres hoy son causas legitima¬ 
das en la sociedad, pero esa legitimación no 
es entendida de la misma forma por todas las 
corrientes políticas y teóricas evidentemente. 
Del punto de vista de muchos sectores dentro 
y fuera del feminismo, esta legitimación es una 
ganancia paulatina y sin contradicciones. Para 
otros, esa legitimación debe ser tomada como 
un momento de acumulación de fuerzas para 
mostrar las contradicciones y avanzar 
dialécticamente en los procesos de transfor¬ 
mación. Y es en esa última perspectiva que 
creo que debe ser colocada la cuestión de la 
Reforma Política. 

Pues, si pensamos a la Reforma solo como una 
oportunidad de abrir más espacio a las mujeres, 
individualmente, para que ocupen espacios de 
poder en los parlamentos, en los gobiernos y en 
los partidos, será una perspectiva que no cuestio¬ 
nará los marcos que están dados en la prensa, en 
el parlamento, en la mayoría de los partidos, e 
incluso en los análisis académicos que aparecen 
en la prensa y en otros medios. 

Pero si pensamos la Reforma a partir de las con¬ 
tradicciones del contexto social y de la relación 
entre feminismo y poder político, ciertamente ire¬ 
mos más lejos en el cuestionamiento. 


<* 
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La relación con los partidos en este debate es fun¬ 
damental, una vez que son los partidos políticos 
los sujetos conductores del proceso y, en esta últi¬ 
ma instancia, aquellos que definirán los resultados. 
La correlación de la fuerza exige una inmensa ca¬ 
pacidad de movilización de los movimientos so¬ 
ciales para interferir en ese proceso, y los partidos 
serán ahí también los catalizadores de toda la ac¬ 
ción dirigida a los trabajos en el Parlamento. 

El movimiento feminista contemporáneo nace 
dentro de un proceso general de radicalización 
de la izquierda, de los movimientos de contra 
cultura, y con una fuerte crítica a las formas 
autoritarias y jerárquicas de la política. Los par¬ 
tidos de izquierda radical tenían, en ese con¬ 
texto, como perspectiva la revolución, la toma 
de poder, etc. El movimiento feminista criticaba 
a los partidos de izquierda, pero se alineaba en 
su perspectiva insurreccional, en el sentido de 
una ruptura radical como medio de superación 
del antagonismo con el orden establecido. Pero, 
incluso así, con críticas al método de la prácti¬ 
ca política definida como revolucionaria. El mo¬ 
vimiento tenía una defensa radical de la auto¬ 
nomía, una crítica muy fuerte al concepto de 
poder por estar siempre pensado como sistema 
de jerarquía y mando. Las feministas estaban 
en el movimiento, y muchas también estaban 
en los partidos. Había un exacerbado debate 
sobre la doble militancia y autonomía, los con¬ 
flictos eran grandes, pero el debate era vigoro¬ 
so y estratégico para los dos campos, del parti¬ 
do y de los movimientos. Superada la perspec¬ 
tiva insurreccional de los partidos de izquierda, 
a partir de los años 1980, todos 
ellos o por lo menos la mayoría, 
tomó el camino de la democra¬ 
cia representativa como forma de 
alcanzar el poder, y la crítica a 
la democracia burguesa o libe¬ 
ral, representada en esa forma 
de democracia, fue perdiendo la 
densidad de hoy, prácticamente, 
no existe o es incipiente. Res¬ 
pecto al feminismo como movi¬ 
miento, la cuestión de la partici¬ 
pación y del poder tampoco es¬ 
tán ciertamente, del todo redefi¬ 
nidas. 


La cuestión del poder no fue recolocada del punto 
de vista teórico-político como un debate en el in¬ 
terior del propio movimiento feminista, esto es, 
entre las diversas corrientes o por lo menos entre 
las diversas articulaciones y, en este punto, me 
estoy refiriendo a Brasil. El debate entre feminis¬ 
tas en los partidos y feministas en el movimiento 
autónomo perdió espacio, y si se hace, no tiene 
impacto sobre las estrategias de los partidos o de 
los movimientos, o por lo menos alguna referen¬ 
cia pública sobre eso. 

Por otro lado al movimiento feminista se le exige 
públicamente que muestre resultados en la ocupa¬ 
ción de los lugares de poder por las mujeres. Eso 
se hace, en general, a partir de una visión sobre 
participación política como aquella hecha a través 
de los partidos para ocupar los espacios de poder 
en el sistema institucionalizado, que no tienen en 
cuenta la importancia de la organización de las mu¬ 
jeres como movimiento, ni tampoco sus estrate¬ 
gias y objetivos. Además, ése es un problema se¬ 
rio sobre participación política y poder, que nos lle¬ 
va a la relación entre política y producción de co¬ 
nocimiento. 

Dentro del movimiento feminista la cuestión de las 
mujeres puede ser colocada a partir de varias posi¬ 
ciones, sin una precisión clara en cuanto a la defini¬ 
ción teórico-política. La cuestión de las mujeres pue¬ 
de aparecer como suprapartidaria, dentro del campo 
de la izquierda, o incluso ser definida como 
suprapartidaria en general. Esa y otras cuestiones 
deberían construir puntos para la construcción de 
alianzas, en el movimiento y entre movimientos y 


partidos. Dentro de esa variación, muchas veces no 
es posible distinguir cuando se trata de un método 
de acumulación de fuerzas y lucha por hegemonía, 
o cuando se trata de un principio político feminista. 

Para mí, una estrategia fundamental de poder es 
el fortalecimiento del movimiento de mujeres. Es 
por el crecimiento y radicalización del movimien¬ 
to que la cuestión de poder se coloca, para alcan¬ 
zarlo, para transformarlo. Movimiento fuerte es 
poder, y alianza entre feministas dentro de los 
partidos y en los movimientos es estratégica para 
la defensa de banderas del movimiento, pero tam¬ 
bién como una forma de fortalecimiento de las 
mujeres en el interior de los partidos. 

Para el feminismo la democracia directa siempre 
fue una cuestión de organización de la práctica polí¬ 
tica pero también como una cuestión teórica sobre 
la perspectiva de transformación que debe ser to¬ 
mada en cuenta. Las mujeres están masivamente 
en los movimientos sociales, en los mecanismos 
de democracia participativa. De un punto de vista 
teórico político yo defiendo que sin fortalecer esos 
tres niveles de democracia, representativa, directa 
y participativa, no hay cómo democratizar la demo¬ 
cracia. Pero, yendo más allá, el gran desafío es el 
fortalecimiento de la Democracia Directa y 
Participativa, porque así, se extiende el proceso de 
participación, y se crean las bases para un proceso 
más profundo de transformación. La propia demo¬ 
cracia representativa no conseguirá avanzar sin un 
movimiento político más intenso que extrapole el 
sentido de lucha política más allá del período elec¬ 
toral y supere ese sistema, en el cual una minoría 
tiene acceso al poder de decisión 
r- y la mayoría con derecho al voto 
que delega ese poder, es totalmen- 
5 te substraída por los medios de 
participación en las decisiones po¬ 
líticas. Como si en la relación elec¬ 
tor/a y electos/as, a través del 
voto, se agotara toda la capaci¬ 
dad de lucha y resistencia social. 
Siendo esa relación candidatos/as 
y electores/as intensamente me¬ 
dida por el poder económico y por 
los medios privados de comuni¬ 
cación, los cuales forman parte de 
ese poder económico. 
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En Brasil y en los países occidentales en gene¬ 
ral, la demanda por cuotas de paridad, entre hom¬ 
bres y mujeres exige profundizar la reflexión so¬ 
bre “los desafíos y las elecciones políticas del 
feminismo actual” (Varikas,). Según Varikas, la 
demanda por paridad en Francia y las discusio¬ 
nes que provoca, traen al centro del debate políti¬ 
co una de las contradicciones más evidentes de 
la democracia histórica: la incapacidad manifies¬ 
ta, a pesar de haber sido instituida la igualdad de 
derecho y del sufragio universal, de integrar, en el 
ámbito de la democracia representativa la mitad 
de la población formada por ciudadanas. 

Las experiencias de la democracia directa en Bra¬ 
sil, a través del referendo, plebiscito, consulta po¬ 
pular, son inexistentes o raras y, cuando sucedie¬ 
ron, fueron extremadamente instrumentalizadas a 
través de la gran prensa por los mismos sectores 
que detienen el poder sobre los procesos de la 
democracia representativa. En esos procesos, los 
movimientos sociales y el movimiento feminista 
en particular, aún habiendo tomado posición, no 
lograron o no se propusieron tener una acción de 
impacto en el proceso de debate. La democracia 
participativa, tan importante a finales de los 80 
como perspectiva de democratización del proce¬ 
so político brasileño, resiste a duras penas, y en 
algunos casos está capturada por los intereses 
del poder ejecutivo, y en otros está reducida, como 
campo de decisión, a cuestiones o a definiciones 
de políticas periféricas que envuelven el uso de 
recursos destinados a pequeñas obras en las áreas 
pobres de la ciudad. Experiencias importantes 
existen, no lo estoy negando, y las mujeres parti¬ 
cipan activamente de esos procesos, pero quiero 
resaltar que, aún considerándolas exitosas, esas 
experiencias de democracia participativa son de 
poco alcance en términos de capacidad de deci¬ 
sión y que a pesar de la presencia masiva de las 
mujeres, existe desigualdad de poder con los hom¬ 
bres. 


Sin embargo, considero que es un compromiso his¬ 
tórico del feminismo la defensa de formas más di¬ 
rectas de participación política y más democratiza¬ 
das de ejercicio de poder. La idea de la esfera políti¬ 
ca como un espacio “a priori” de la igualdad, es una 
visión liberal y, además de eso, formalista de la igual¬ 
dad. Pero es sobretodo una falsa idea de igualdad. 
Como estamos tratando de relaciones sociales y 
políticas, no es el caso de buscar solo en los espa¬ 
cios de la participación política las razones del man¬ 
tenimiento de tamaña desigualdad. Es necesario 
comprender la fuerza de las estructuras que susten¬ 
tan y reproducen las desigualdades de género y las 
condiciones sociales de acceso a la esfera política. 

Quien está en la esfera pública, tiene necesidades 
privadas. Son las mujeres, en el modelo capitalista 
de dos esferas dicotomizadas, las responsables 
de la satisfacción de estas necesidades. Por lo 
tanto, estando o no en el mercado laboral y en la 
actividad política, las tareas domésticas continúan 
siendo, básicamente de su responsabilidad. La 
doble jornada funciona concretamente como un 
factor que bloquea o dificulta el acceso de las mu¬ 
jeres a la esfera pública. La superación de ese im¬ 
pedimento ha sido, históricamente, garantizada en 
la relación entre las propias mujeres que, a través 
de diferentes tipos de relaciones producen los me¬ 
dios que garantizan, con más o menos dificulta¬ 
des, los traslados entre la esfera privada y la esfe¬ 
ra pública. Por lo tanto, para pensar la participa¬ 
ción pol ítica se debe tener en cuenta que las muje¬ 
res, además de diferentes, como resaltan las co¬ 
rrientes pos-modernas, son también desiguales. 

Cuando se trata de mujeres pobres, que en el 
caso brasileño son mayoritariamente mujeres 
negras, la falta de recursos materiales aliada a 
otros factores, como la violencia sexual y do¬ 
méstica, vuelve más difícil aún el ejercicio de la 
ciudadanía política de las mujeres. Para pensar 
en una esfera política igualitaria es importante 
pensar en el acceso a esa esfera pública, en el 
caso contrario las desigualdades y discrimina¬ 
ciones existentes en las sociedades van a fun¬ 
cionar como impedimentos invisibles y la dificul¬ 
tad de participación puede ser percibida como 
un atributo de las mujeres. O sea que, la des¬ 
igualdad social, perversamente, se transforma en 
un déficit del sujeto. 


La historia de este país está marcada por profun¬ 
das desigualdades sociales y tuvo como elemen¬ 
to central en la formación del poder político bur¬ 
gués, que instituyó el Estado Nacional, el ideario 
positivista que justificó, a través de argumentos 
naturalizadores de la vida social, las formas de 
dominación ejercidas sobre las mujeres, sobre la 
población negra y las clases pobres. El manteni¬ 
miento de la pobreza fue una prerrogativa de los 
modelos de desarrollo económico, que se suce¬ 
dieron a lo largo de los tiempos, los cuales estu¬ 
vieron siempre sustentados en formas de explo¬ 
tación de clase, de raza y de género. Brasil aún 
es uno de los países con mayor índice de con¬ 
centración de la renta en el mundo. 

Elementos de este proceso histórico están pre¬ 
sentes, hasta hoy, en todas las dimensiones de 
la sociabilidad en nuestro país. Son ejemplos de 
ello: los intereses patrimonialistas, que tuvieron 
gran peso en la conformación del Estado Brasile¬ 
ño y aún influyen las relaciones políticas, y la pre¬ 
sencia mayoritaria de mujeres, sobretodo de mu¬ 
jeres negras, en los estratos más pobres de la 
población. La propia relación entre explotación 
sexual de las mujeres y el ejercicio de poder fue, 
desde el origen de la colonización, un mecanismo 
de la violencia patriarcal extremamente utilizado, 
y que hasta hoy se reproduce a través de los “mo¬ 
dernos” medios capitalistas de mercantilización 
del cuerpo de las mujeres. Con esas cuestiones, 
quiero también resaltar la relación entre econo¬ 
mía, cultura y política, como dimensiones 
indisociables. 

Si las relaciones de poder están presentes en 
todas las dimensiones de la vida social, es es¬ 
tratégico pensar que el acceso a la participación 
política de las mujeres se configura a sí misma, 
como un campo de lucha para el movimiento de 
mujeres^» 


* Extracto del texto presentado en el Seminario para Democratizar la 
Democracia: Mujeres y Reforma Política en Brasil, realizado en Brasilia 
los días 27 y 28 de mayo, 2007. 
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CecíIía ViqNolo 

La vid a es un flujo y REflujo* 



* Performance de la artista plástica Cecilia Vignolo. 
Premio del Salón Nacional de Artes Visuales N Q 52 «María Freire», 2007 

Foto de Alejandro Persichetti 
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Y tres millones cuatrocientos mil uruguayos y 
uruguayas también tienen un Plan porque la dis¬ 
criminación que sufren las mujeres en nuestro 
país limita los derechos humanos de toda la 
población. Es el primer Plan de Igualdad de 
Oportunidades y Derechos, con las herramien¬ 
tas necesarias para que la igualdad de derecho 
que ampara la Constitución sea también una 
igualdad de hecho. 



Vale la pena contar la historia. El INAMU (Insti¬ 
tuto Nacional de las Mujeres) que integra el 
MIDES (Ministerio de Desarrollo Social) tuvo la 
iniciativa de proponer por primera vez en el Uru¬ 
guay este Plan, con la apuesta de que fuera 
realizado de manera colectiva, participativa, 
inclusiva, descentralizada. 



Tenqo un PIan 



Instituto Nacional de las 

MUJERES 



Al planificar este camino hacia un Uruguay equi¬ 
tativo, es decir que equipare a todas las perso¬ 
nas en el ejercicio de sus derechos, se partió de 
la estrategia de desarrollo de Gobierno agrupa¬ 
da en cinco áreas complementarias que deben 
impulsarse de manera integral: el Uruguay pro¬ 
ductivo, el Uruguay social, el Uruguay innova¬ 
dor, el Uruguay democrático y el Uruguay inte¬ 
grado. Esos fueron los disparadores para trazar 
las Líneas Estratégicas de Igualdad (LEI) para 
cada uno de los cinco Uruguay. 

Y así, con ese bagaje empezaron las Asambleas 
departamentales en número de 20, dos en Monte¬ 
video y una en cada uno de los departamentos. Si 
se tiene en cuenta que esta aventura empezó el 
11 de octubre del año pasado en San José y ter¬ 
minó el 5 de diciembre del mismo año en Rocha y 
que se tenían que tener los 20 borradores del Plan 
revisados, corregidos, aumentados porcada una 
de las Asambleas... la cosa parecía de locos, en 
este caso de locas. Pero así fue. Se formó un 
equipo de seis *, que, cada una con su rol, salie¬ 
ron en camionetas, ómnibus, lo que tocara y, 
previa organización del encuentro con las mujeres 
del lugar, se les presentaba el Borrador para el 
trabajo en jornadas largas, pensadas, discutidas. 



Había mucho entusiasmo e indefectiblemente ter¬ 
minaban en un bailongo según el ritmo del lugar 
(por suerte hay registro de todo). A las Asam¬ 
bleas iba gente de la sociedad civil, mujeres inte¬ 
resadas, gobierno departamental y espacios mi¬ 
nisteriales desconcentrados. En total pasaron cer¬ 
ca de 3.000 mujeres. 

La Asamblea Nacional se realizó en Paso de 
los Toros, Tacuarembó, con asistencia de hom¬ 
bres y mujeres de todos los departamentos. 

Quedaba tal vez lo más arduo, resumir, ordenar, 
clasificar con respeto de cada opinión. “Es la pri¬ 
mera vez en mi vida que alguien me pregunta qué 
pienso para algo de mí país”, dijo una de las tantas 
asombradas. Las propuestas recabadas servirán 
para implementar políticas públicas integrales y 
transversales a todos los organismos del Estado. 

Pero la historia no terminó allí: el 6 de marzo de 
2007 se aprobó en el Parlamento la ley 18.014, “Ley 
de Igualdad de Oportunidades y Derechos entre 
hombres y mujeres”, promulgada por el Poder Eje¬ 
cutivo el 6 de marzo, presentada a la ciudadanía el 
11 de junio siguiente en el Edificio Libertad con la 
presencia del gabinete ministerial y del presidente 
de la República y esto recién empiezan 


Coordinado por Marisa Lindner, Solana Quesada, Beatriz Ramírez, 
Angélica Vítale, Leticia Benedet, Daniel Radiccioni, bajo la dirección de 
Carmen Beramendi, presidenta del INAMU. 













Decir que Silvia para las feministas uruguayas y 
en general, para quienes en diferentes ámbitos y 
desde distintas disciplinas hemos incursionado 
en la investigación para conocer otra parte de la 
realidad y la realidad de otra manera es una refe¬ 
rencia obligada, no es una exageración. Es sim¬ 
plemente el reconocimiento a un trabajo inteli¬ 
gente y riguroso desde el punto de vista acadé¬ 
mico, y comprometido social y políticamente. Su 
carácter de investigadora prolija, detallista, apo¬ 
yada en una consistente formación teórica, ca¬ 
paz de abarcar los contextos generales, los as¬ 
pectos macro y relacionarlos con los pequeños 
grandes hechos de la vida cotidiana, ha aportado 
no solamente al conocimiento de la historia, sino 
también al análisis feminista de la realidad. 

Las diferentes facetas de la actividad de Silvia 
se relacionan indisolublemente con la práctica fe¬ 
minista, la actividad académica y la militancia 
política. Facetas difícilmente separables, no so¬ 
lamente porque hacían parte de un continuo vi¬ 
tal, investigación-práctica política-reflexión, sino 
porque esta conjunción de elementos, es casi 
una característica fundante del movimiento fe¬ 
minista en Uruguay y en América Latina. 

En Uruguay en lo que podría llamarse una se¬ 
gunda ola feminista 1 recorre un camino similar, 
donde aparecen nuevos reclamos en un particu¬ 
lar contexto caracterizado por la lucha por la de¬ 
mocracia, el progresismo político y la influencia 
de las ideas de los partidos de izquierda. En 1984, 
inmediatamente después de las elecciones, las 
mujeres de los partidos políticos 2 crearon un grupo 
de trabajo para completar un diagnóstico sobre 
la situación de las mujeres en el país en el mar¬ 
co de la Concertación Nacional Programática. 
Esto legitimó la presencia pública del movimien¬ 
to de mujeres y focalizó la atención en la exis¬ 
tencia de una problemática femenina introducien¬ 
do en el debate público el tema de la discrimina¬ 
ción de género e incluyéndola en los reclamos 
generales. 

GRECMU (Grupo de Estudios sobre la Condición 
de la Mujer), la institución en la que Silvia trabajó 
en esos años, generó espacio para trabajar, pen¬ 
sar y construir el movimiento; lugar donde se in¬ 
vestigaba con rigor, abierto a diferentes ¡deas y 
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preocupaciones; generosamente abierto también 
al espacio de la política en sus diferentes mani¬ 
festaciones. Quizá para muchos sea difícil com¬ 
prender esa mezcla de lugar serio, académico, y 
al mismo tiempo, de reunión, para comentar los 
últimos hechos políticos, para pedir una mano 
para la elaboración de un discurso político o una 
plataforma sindical. Y en ese marco, Silvia afa¬ 
nada en su montaña de papeles, terminaba apu¬ 
rada un informe, corregía un artículo para la pu¬ 
blicación de un libro, ponía el último renglón los 
viernes de noche de su columna del diario La 
Hora, preparaba el taller de la Comisión de las 
Mujeres del Frente, escribía un artículo para Co¬ 
tidiano Mujer. 

El año pasado, abocada a la realización de un 
trabajo sobre la incidencia de los regímenes eco¬ 
nómicos sobre las relaciones de género en los 
últimos cincuenta años en el Uruguay, volví a 
consultar el libro “Mujer, Estado y Política en el 
Uruguay del Siglo XX” 3 de Silvia y Graciela 
Sapriza. El esfuerzo pionero para brindar elemen¬ 
tos de análisis de “..las políticas públicas en re¬ 
lación con las mujeres ... y el contexto político 
ideológico en relación con la cuestión femenina”, 
arroja un invalorable aporte no solamente para la 
historia, sino para ayudar a comprender los vín¬ 
culos sistémicos entre género y economía, la na¬ 
turaleza sesgada desde el punto de vista de gé¬ 
nero de la estructura legal e institucional de la 
economía (legislación laboral, derechos de pro¬ 
piedad y de herencia), que puede restringir y 
moldear la actividad económica de las mujeres, 
tanto como las costumbres y las prácticas so¬ 
ciales. En esos años las autoras formulaban la 
interacción entre género y economía bajo la in¬ 
fluencia del feminismo socialista, en términos de 
“patriarcado y capitalismo como determinantes 
básicos de la opresión de las mujeres”<$> 


1 Durante las primeras décadas del siglo XX, las mujeres lucharon por su 
acceso a la educación a la participación política y el derecho al voto. 

2 En Agosto de 1984 se instaló la Concertación Nacional Programática. 

3 Rodríguez Villamil, Silvia 1984. Mujer, Estado y política en el Uruguay 
del siglo XX. Montevideo: Ediciones de la Banda Oriental. 
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Silvia trata de tender puentes con la militancia político partidaria: participa 
en la Concertación de Mujeres en el 84, durante varios años en la Comisión 
de Mujeres del Frente Amplio, funda junto a otras compañeras la Comisión 
de Mujeres del Partido Comunista del Uruguay. “El feminismo cobra pleno 
sentido cuando se integra a un gran proyecto político liberador.teó¬ 
ricamente (al menos) es imposible ser comunista y no ser feminista”. 

Entender el feminismo como fuerza política liberadora - algo tan visible para 
muchas de nosotras - requería en cambio, una batalla política e ideológica 
difícil, compleja, al interior de los partidos de izquierda, que Silvia sin duda 
estuvo dispuesta a dar. Ello demandaba poner en juego argumentos teóri¬ 
cos diversos, que tomaban de los pensadores clásicos de la izquierda los 
aportes útiles para desentrañar las causas y el mantenimiento de la subor¬ 
dinación de las mujeres y recobraba los principales aportes del análisis 
feminista. El título del artículo es elocuente respecto a las preocupaciones 
y polémicas del momento: “Comunismo y feminismo: ¿antagonismo o coin¬ 
cidencia?”. Por cierto, esta tarea no fue exclusiva de las comunistas ni de 
las militantes políticas de Uruguay; precisamente, el cierre del artículo co¬ 
rresponde a una consigna de las feministas italianas: “Construir la fuerza 
social de las mujeres es una tarea que nos debemos a nosotras mismas y 
al Partido en el que militamos”. 

No se trataba simplemente (si es que esto fuera simple), de compatibilizar 
la lucha general con la de las mujeres, las reivindicaciones “ de clase” con 
las reivindicaciones “de género” sino más que eso. Silvia colocaba la tesis 
absolutamente provocadora en ese contexto histórico y político partidario: 
“La lucha específica de las mujeres es en sí misma transformadora porque 
cuestiona, a través de su experiencia cotidiana las relaciones sociales que 
determinan la existencia de la injusticia de género”. 


Desde su columna en el diario La Hora, en cada una de las reuniones de la 
Comisión de Mujeres del PCU los lunes, en el Frente Amplio los jueves, la 
gran apuesta con otras compañeras de la izquierda fue con distintos grados 
de éxito, la de establecer el diálogo entre la política partidaria y el feminis¬ 
mo, entre la ideología marxista y el feminismo. Diálogo nada fácil, plantean¬ 
do los famosos dilemas respecto a las llamadas contradicciones principa¬ 
les y secundarias. 

El quehacer de Silvia fue de una gran riqueza, porque además de contribuir 
a rescatar el protagonismo y el quehacer histórico de las mujeres en Uru¬ 
guay, su aporte al conocimiento de los hechos de la vida cotidiana y de una 
perspectiva del análisis histórico, permite apreciar y estudiar el origen y el 
mantenimiento de las desigualdades de género y darle sustancia a la con¬ 
signa “Lo personal es político”. 

La firmeza de Silvia, dura en las discusiones, obstinada en sus conviccio¬ 
nes pero abierta a las diferentes ideas, aseguraron sus lealtades, (que no 
se contradecían) al movimiento y al partido; la autoexigencia en la evalua¬ 
ción de su trabajo, y el rigor que puso en ello, aseguró la lealtad entre la 
dentista social y el compromiso militante. 

Sería injusto terminar estas páginas sin decir cuánto se extraña su pre¬ 
sencia, su ternura, su buen humor, su capacidad reflexiva, su amistad. 
Obvio es que quienes compartimos con Silvia tantos momentos diverti¬ 
dos, tantas broncas, tantas decepciones, tantos proyectos, quienes la 
quisimos tanto, probablemente tengamos un lente tremendamente subje¬ 
tivo para valorar su trabajo y sus aportes. En realidad no me importa. 
Quedan sus escritos para mostrar sus hallazgos y queda la memoria, para 
todo lo demás<®> 



Más Si Ivías 


Silvia Rodríguez Villamil muriü el 17 de agosto del 2003 a los 63 a os. Acababa de terminar el libro 
1 Escenas de la Vida Cotidiana. La Antesala del siglo XX.(1890-1910)í editado por Banda Oriental. 

En la presentaciün del libro, un grupo de amigas consideramos que había ms Silvias para recordar 
adem-s de la historiadora, la cientista social, la acadÉmica. Y así fue que nos reunimos* alrededor de un 
micrüfono para hablar entre ausencias y risas de la comunista, la feminista, tambiÉn de la historiadora. Y 
de la amiga. 
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Elsa. La conocí en el 85 en la Comisión de Mujeres del 
Frente Amplio: era una persona amigable, nunca tenía un 
rasgo sectario, trataba de unir, de elaborar políticas que 
nos pudieran nuclear a todas. Y a partir de ahí seguimos 
juntas, la prueba es que aquí estamos. Tenía perfil bajo, 
parecía tímida pero lograba con su inteligencia, con su 
pensamiento firme, sin imponerse, que llegáramos a acuer¬ 
dos. 

Lila. Cuando yo la conocí fue a mi vuelta del exilio; yo 
tenía muy pocos conocimientos y experiencia de todo lo que implicaba el 
trabajo sobre las demandas de las mujeres. A tal punto que fue ella la que 
me enseñó a pensar sobre la situación de subordinación en que viven las 
mujeres. Yo venía de una militancia política tradicional en el Partido Comu¬ 
nista, que en ese entonces no distinguía entre el trabajo de la mujer y del 
hombre, es decir, yo me sentía como si fuese un militante no una militante. 
Decía Silvia que el problema de la subordinación no es solo un tema para 
las mujeres. Y eso dicho en la época en que en los partidos solíamos 
opinar que una vez que se llegara a las conquistas aspiradas recién ahí se 
iba a resolver el problema de las mujeres. 

Graciela. Yo conocí a Silvia en la vieja Facultad de Flumanidades allá en el 
puerto, en el viejo FHotel Nacional. Silvia venía de la Facultad de Arquitec¬ 
tura con un concurso dado, con dos o tres años cursados y decide cambiar 
su orientación e ingresa en Flistoria de la Cultura... Recuerdo muy bien que 
la dictaba el profesor Juan Antonio Oddone que era muy renovador porque 
incluyó nuevas temáticas, no era la historia tradicional, era un enfoque 
socioeconómico, estaba muy influido por la escuela de los anales francesa 
y Silvia enganchó ahí muy bien y produce la primera monografía sobre la 
Flistoria de las Mentalidades y la presenta a concurso, era 1968. 

Silvia tenía como un halo, toda esa figura que ustedes están reconstruyen¬ 
do de una persona tranquila con ese aplomo y esa meticulosidad que es 
una constante de Silvia. Después vino la dictadura, y me acuerdo muy bien 
del impacto que tenía toda su producción; ganó un concurso con un tribu¬ 
nal que fue muy importante porque lo integraba Real de Azúa. Nos reunía¬ 
mos en la época de la dictadura manteniendo el fuego vivo de alguna 
forma, en la Biblioteca Nacional, con Oscar Mourat, Adela Pellegrino, Marcia 
Ferrari, Raúl Jacob, trabajábamos en la biblioteca y en general nos reunía¬ 
mos a tomar café en una cafetería del piso de arriba donde armábamos 
bastante escándalo aparentemente y éramos conocidos como “El Grupo de 
la Biblioteca”. 



Por ejemplo. ¿Se acuerdan que un día las pocas que nos 
definíamos feministas nos fuimos de los partidos? igual 
que sucedió en el resto del mundo. Y alguien le preguntó a 
Silvia ¿por qué nos habíamos ido? y Silvia contestó “es 
que nosotras no nos fuimos del partido, el que se fue, fue 
el partido”. Y era verdad en el momento que Silvia estaba 
diciendo eso. Hubo un Congreso después del cual el PC 
fue otro PC. 

Por eso querría decir por qué razón estamos hoy acá. 

Estamos porque todas fuimos al lanzamiento del libro “Escenas de la 
Vida Cotidiana” que dirigió Silvia y recién ahora se pudo publicar. Y en la 
presentación de este libro que se hizo en el Museo Zorrilla de San Martín 
no se dijo “ni mu” de la Silvia Rodríguez Villamil comunista, feminista, 
nada, como si no hubiera sido todo eso y había historiadores en esa 
mesa y a ningún historiador se le ocurrió, por lo menos a Rilla que estaba 
ahí o Ivette Trochón que había sido su amiga. Hablaron de lo maravillosa 
que era Silvia como historiadora, del método de Silvia, lo pionera que fue 
en esto de las Historias de las Sensibilidades o Mentalidades. Y nadie dijo 
nada de las otras facetas de Silvia. Y lo gracioso es que este libro se 
llame “Escenas de la Vida Cotidiana” y ahí hablaron mucho del mundo 
público y del mundo privado y ni siquiera en ese instante se les ocurrió 
recordar que esta Silvia era feminista, había sido comunista y eso no es 
un dato bobo, no es al santo botón que uno pasa por la vida en la resisten¬ 
cia del Uruguay, en la dictadura por un partido como ese y por el feminis¬ 
mo... no puede ser al santo botón, por eso decidimos hacer esta charla 
hoy en la radio. 

Alma. Se ha mencionado el carácter calmado, tranquilo, dulce de Silvia 
que es verdad, pero también es verdad que era una persona de extraordi¬ 
naria firmeza en sus posturas, creo que en parte por eso pudo participar 
en el Comité Central del Partido Comunista durante dos años. Pero ade¬ 
más casi con cada una de las que estamos aquí sentadas tuvo grandes, 
grandes discusiones, peleas, es decir no es que con una sonrisa iba por el 
mundo no, no. Muy pronto nos hicimos muy amigas en lo personal y 
después claro la militancia, en el partido, en el Frente Amplio, en diferen¬ 
tes ámbitos seguimos, pero era una persona que cuando una idea se le 
ponía en la cabeza... en fin, esa mansedumbre de ninguna manera era 
signo de debilidad. 

Yo sí creo que Silvia fue feliz porque creo que hizo muchas cosas que le 



Lucy. A la pregunta de si Silvia fue feliz, yo no te puedo contestar si fue 
feliz o no. Yo creo que sobre todo le hubiera gustado que este programa 
fuera más tarde porque así todas estaríamos tomando un whisky o un 

vino cosa que hacíamos con Silvia y nos moríamos de p«- 

risa y hablábamos de medio mundo con humor, de todo ^ ^ 
lo que pasaba en el partido, de lo que pasaba en el Fren- * 

te Amplio, de lo que le pasaba al país, de lo que le pasa- 1 
ba a las amigas, a los hijos de las amigas, etc. Y es una * 

parte muy divertida de Silvia esa persona tan seria y tan ■ » v 
como parecía a veces que no mataba una mosca y ma- [ íS 
taba. 



gustaron en la vida, incluso algunas que sin gustarle ella consideró que 
las tenía que hacer, porque tenía buenas amigas a quienes quería mu¬ 
cho, porque adoraba a los hijos que son divinos y que eran divinos con 
ella. Por supuesto nadie puede decir quién es feliz todo 
el tiempo, pero no diría jamás que era doliente; es decir, 
parte de esa apacibilidad era porque era muy reflexiva, 
pero yo nunca la pensaría como una persona dolida. Es 
lo que decía Lucy recién, es alguien con quien nos he¬ 
mos divertido enormemente, que siempre que la llama¬ 
bas por teléfono estaba pronta para salir a tomar algo, a 
salir a juntarse aquí y allá. 
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Lucy. Es más, formó parte de una extraña organización. 
Era una organización clandestina en plena democracia 
que se llamaba FGF Frente Gastronómico Feminista, no¬ 
sotras teníamos nuestro uniforme el cual la “seria” Silvia 
usaba muerta de risa, un delantal amarillo y un gran gorro 
de cocinera y nos juntábamos para hacer alguna comi¬ 
da y hablar de política y de cocina. 

Alma. Y Silvia supo salir a hacer pintadas FGF por las 
noches con otra compañera. 

Graciela. Pintó un graffiti: “Como, luego existo”. 

Lucy. Pero aparte de eso ella era un sustento teórico del FGF porque hacía 
la investigación de la comida, la investigación desde Colón. Cocinera no 
era buena, vamos a decir la verdad, ella nos daba el contexto y la fuente 
con locuacidad, nos divertimos mucho. Silvia era muy divertida. 

Alma. Yo no sé si era feliz, lo que me parece es que en esa época fuimos 
bastante felices todas, por lo menos yo lo recuerdo de esa manera, estába¬ 
mos deslumbradas por las posibilidades que se nos abrían de pensar un 
mundo absolutamente distinto que tenía que ver con la condición, las reivin¬ 
dicaciones de las mujeres y era una sensación plena de estar exultantes y 
todas las reuniones nuestras eran desbordantes de surrealismo, eran muy 
divertidas, porque en realidad siempre estábamos muy hermanadas en esa 
época, teníamos un vínculo intensísimo entre nosotras y además teníamos 
enemigos terribles, estábamos rodeadas. 

No había organización política de izquierda que nos mirara con simpatía, éra¬ 
mos la piedra de escándalo, estábamos amenazadas de expulsión de cuanta 
organización política había, ¡esto nos divertía tanto!. Además - por lo menos yo 
lo recuerdo así - a mí me protegió muchísimo porque cuando vino la caída del 
bloque socialista, nosotras, todo el proceso de cuestionamiento a las estructu¬ 
ras autoritarias ya lo habíamos hecho, ya estábamos del otro lado del muro. 
Graciela. Y habíamos tenido razón y eso era lo peor. 

Alma. Y habíamos tenido razón y eso nos divertía más todavía, la gente se 
quería romper la cabeza muerta de dolor y de frustración y nosotras decía¬ 
mos “bueno me parece que nosotros esto ya lo preanunciamos”. 
Graciela. Lo dijimos y lo publicamos y nadie lo leyó. 

Alma. Pero es cierto, sin la claridad, la formación teórica, en realidad no 
hubiera podido fructificar y esto lo daba fundamentalmente Silvia. 
Graciela. Y a Victoria la mandábamos al muere también, a escribir y firmar 
unos artículos que salían en La Hora y en El Popular. 

Victoria. Claro, yo me acuerdo que era los días jueves cada quince días. 

Y ahí también nos miraban raro, me acuerdo que teníamos que hacer como 
cola porque los que compaginaban la hoja siempre nos dejaban como al fi¬ 
nal... Y a veces fueron sustituidos por alguna receta de cocina en la columna. 
Graciela. Con Silvia nos presentamos en CIESU (Centro de Informaciones 
y Estudios del Uruguay) que era una de las organizaciones no gubernamen¬ 
tales en las que había gente de sociología (estaba Carlos Filgueira como 
director, Apezechea, Nea Filgueira, Susana Prates) y ahí es que empeza¬ 
mos a hacer un trabajo de investigación sobre el tema de la mujer y des¬ 
pués fundamos GRECMU (Grupo de Estudios sobre la Condición de la 
Mujer en el Uruguay), en el año 83, por ahí. Me parece que una de las cosas 
que mencionaba Lucy es que José Pedro Rilla, por ejemplo, digamos que 
hizo una buena presentación pero sin embargo él unió la primera producción 
de Silvia “Historia de las Mentalidades” como algo pionero y lo unió con 
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esta última producción, como diciendo que, en el fondo, uno siempre escri¬ 
be el mismo libro. Muy atractiva la fórmula pero de todas maneras me pare¬ 
ce que justamente lo que permitió esa fórmula atractiva fue invisibilizar 
toda la producción que había en el medio, se comió el relleno, y considero 
que el relleno es lo que da sustancia a ese último libro de Silvia y es la 
importancia que tiene la vida cotidiana para mostrar justamente a otros 
sujetos de la historia que nunca aparecen. 

Lucy. Yo creo que eso tiene algo que ver con que los historiadores se olvi¬ 
dan siempre de esa parte, me acuerdo de vos cuando dijiste algo parecido 
sobre la historia de Caetano que casi no nombra a las mujeres en el siglo XX. 
Graciela. Me parece que es una cuestión más pinchuda si ustedes quieren. Creo 
que se puede interpretar como un exceso de gentileza de parte de los presentado¬ 
res, una “politesse”. ¿Y por qué digo esto? porque el hablar de que Silvia había 
hecho investigación como feminista y sobre la mujer no da prestigio, en la acade¬ 
mia sigue sin dar prestigio. Entonces yo creo que es más “elegante” o les pareció 
que era mejor, estoy poniéndome en el lugar de ellos, tuve esa percepción. 

Alma. Es muy posible. 

Graciela. Alma asiente claramente, porque nosotras estamos en la Univer¬ 
sidad y hacemos investigación en la Universidad y sabemos que en el Uru¬ 
guay hablar sobre el tema, hacer investigación desde una perspectiva de 
género o que incluya a las mujeres ya es algo que te quita legitimidad. 
Alma. Cuando comentamos un poco con Graciela qué hubiera pensado Silvia 
de todo esto, Graciela me dijo algo que me convenció, que es otra manera de 
mirarlo. Silvia hubiera sentido que hay un reconocimiento desde la academia, 
desde otro lugar, un reconocimiento a ella como historiadora que no dejaba de 
serlo por ser feminista. Es decir había una deuda de un trabajo pionero de 
Silvia y esto resulta una continuidad de aquello. De manera que me parece que 
se trató más bien de saldar esa parte y que para una académica si uno produce 
algo de género está bien, ahora si hace otra cosa, entonces es mucho mejor. 
Victoria. Yo llegué de Argentina sin saber nada, no vine del exilio, caí al 
Uruguay. Tenía militancia en la Federación Juvenil Comunista Argentina 
entonces venía como orientada, sesgada en una determinada línea. Pero la 
primera cosa que intenté para conectarme fue ir a una convocatoria en el 
diario La Hora. 

Vivía asombrada y vivo un poco en el asombro siempre. Fue particular¬ 
mente en la figura de Silvia, yo ahora recién me doy cuenta hasta qué punto 
Silvia fue un referente para ese proceso tan importante que fue para mí 
entrar al Movimiento Feminista. Fue como que todas las fichas empezaban 
a entrar en lógica, todo empezó a tener sentido. Y es cierto que fue Silvia 
la que enlazó la idea de comunismo con la de feminismo. 

Alma. Yo no me acuerdo de eso, lo que si me acuerdo es que las figuras 
como Silvia han también podido sostenerse porque la Comisión de Mujeres 
del Frente Amplio era una comisión fuera de lo común, porque la gente 
realmente era abierta, realmente terminábamos promoviendo a la otra que 
era del otro partido porque eso era bueno y eso creo que sentó un prece¬ 
dente bien importante y en eso Silvia tuvo mucho que ver. 

Graciela. Que era linda ¿alguien lo dijo? k 

Alma. Muy linda. 

Graciela. Una belleza andaluza...é> I ■ 
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* Graciela Sapriza, Lila Dubinski, Elsa Duhagón, Alma Espino, Lucy Garrido, Victoria W ^j| 

Szuchmacher (Moriana Hernández y Nadia Delgado no llegaron) y Elena Fonseca, ^ 

conductora, en el programa Nunca en Domingo, en CX22. Diciembre 2006. 
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Nacía es neutro 

En el 1 2 Encuentro Nacional de Infocentros Co¬ 
munitarios realizado en Uruguay 1 , un integrante 
del público mostró sorpresa ante la existencia de 
iniciativas específicas para capacitar mujeres en 
el uso y apropiación de las nuevas Tecnologías 
de la Información y la Comunicación (TIC). El 
tiempo apremiaba y una de las expositoras, Olga 
Paz de Colnodo Colombia 2 , fue breve y clara: 
las tecnologías no son neutras y han estado tra¬ 
dicionalmente diseñadas por y para varones, por 
eso se implementan cursos con formatos amiga¬ 
bles para las mujeres, quienes una vez que se 
familiarizan con el entorno tecnológico, partici¬ 
pan activamente de las capacitaciones e incluso 
son protagonistas en la gestión de los centros de 
acceso comunitarios. 



MujERES y TIC: 

¿"Enier" o "Esc'? 

Cecilia Gordano 

En el auditorio y en los paneles había, de hecho, 
una predominante concurrencia femenina. El co¬ 
mentario pasó desapercibido, pero mayor fue la 
sorpresa al identificar al formulador de la pregun¬ 
ta: el Consejero de Comunicación e Información 
para el Mercosur de UNESCO, Günter Cyranek. 
Esta anécdota tan sólo pretende ilustrar una de 
las tantas cosmovisiones que predomina en los 
círculos de poder donde actúan los policy makers 
y sus asesores, a pesar de numerosos documen¬ 
tos e investigaciones que constatan la existen¬ 
cia de la llamada brecha digital de género. 

Hace 12 años, la Comisión de Ciencia y Tecnolo¬ 
gía para el Desarrollo (Naciones Unidas) concluía 
que “la revolución en el sector de la información 
parecía estar dejando de lado a la mujer; que en 
la literatura sobre la sociedad de la información 
no se hacía referencia alguna a las cuestiones 
de género y que, ni en las investigaciones ni en 
los proyectos prácticos en el campo de la tecno¬ 
logía de la información se habían abordado las 
circunstancias concretas de la mujer”. Esta pre¬ 
ocupación se plasmó en la Plataforma de Acción 
de la IV Conferencia Mundial de la Mujer que, 
entre otros tópicos, destacaba la necesidad de 
potenciar el uso y acceso a las TIC de las muje¬ 
res y su intervención “en la adopción de las deci¬ 
siones que afectan al desarrollo de las nuevas 
tecnologías, a fin de participar plenamente en su 
expansión y en el control de su influencia”. Las 
evaluaciones de Beijing+5 y Beijing+10 redunda¬ 
ron en la consecución de este objetivo, así como 
sucesivas instancias y declaraciones internacio¬ 
nales en que los Estados se comprometen a dis¬ 
minuir las inequidades -incluyendo la digital- en 
pos de la democracia. 



Las (¡n)acc¡ones qu bERN amentaIes 


Las políticas TIC constituyen un desafío para los 
Estados a partir del surgimiento y la vertiginosa 
expansión de las telecomunicaciones y la infor¬ 
mática en todas las esferas de las sociedades 
actuales. No todos los gobiernos han asumido el 
compromiso de diseñar e implementar estrate¬ 
gias en este sentido con igual ahínco, y si lo han 
intentado, aún quedan puntos sensibles especial¬ 
mente referidos a la inlcusión sociodigital. 

La amplitud de temas a abordar por estas políti¬ 
cas van desde la reformulación de los procesos 
gubernamentales, la modernización de la infra¬ 
estructura tecnológica, la economía de la infor¬ 
mación, y la gestión de los recursos de Internet, 
pasando por la privatización del conocimiento y 
los derechos de propiedad intelectual, hasta los 
mecanismos de acceso de la población a las TIC 
y la distribución de los beneficios de las aplica¬ 
ciones de estas herramientas. Sus implicancias 
tienen impactos locales y nacionales pero sobre 
todo globales, desde que la digitalización de los 
mercados, los medios de comunicación, los go¬ 
biernos y hasta las relaciones sociales, colocan 
a un click de distancia los destinos de millones 
de personas. 
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La Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la In¬ 
formación (CMSI), impulsada por la Asamblea 
General de Naciones Unidas, constituye un an¬ 
tecedente fundamental para abordar estas cues¬ 
tiones. Existen discrepancias en los balances 
post CMSI y sus verdaderos alcances prácticos. 
A nivel discursivo por lo menos, se proclamó la 
necesidad de “construir una Sociedad de la Infor¬ 
mación centrada en la persona, integradora y 
orientada al desarrollo”, resultado de los incan¬ 
sables esfuerzos de participación y negociación 
de las organizaciones de la sociedad civil. 

Lentes para La bREchA 
diqiTAl dE qÉNERO 

Las miembras de grupos de mujeres y feminis¬ 
tas, aunque subrepresentadas en el total de par¬ 
ticipantes de la CMSI, también intentaron 
posicionar algunas de sus preocupaciones en 
medio de un entorno tecnocrático absolutamente 
hostil a la perspectiva de género. Una de ellas, 
de vital importancia para la formulación de políti¬ 
cas públicas, es el vacío existente en la recolec¬ 
ción de datos sobre las relaciones entre las mu¬ 
jeres y las herramientas TIC. Los indicadores son 
mayoritariamente cuantitativos, no desagregados 
por sexo y realizados por entes reguladores o 
empresas de telecomunicaciones con enfoques 
técnicos o empresariales antes que 
socioculturales. Es necesario que “los proyectos 
de indicadores TIC amplíen sus encuestas más 
allá del acceso para abarcar el uso y la incorpo¬ 
ración, además del impacto de las nuevas tec¬ 
nologías. Históricamente, y aún hoy, los 
indicadores TIC se centran demasiado en infra¬ 
estructura y conectividad -en otras palabras, 
cuántos teléfonos están en uso antes que quién 
lo usa para qué” (MAHAN 2007:77). 


Aún en este contexto de ausencias e 
invisibilización, hay aproximaciones numéricas 
que además de confirmar la existencia de brechas 
digitales territoriales (entre países; entre el medio 
urbano y el rural), económicas (entre quienes per¬ 
ciben ingresos altos, medios y bajos), y 
generacionales (entre jóvenes y adultos por ejem¬ 
plo), permiten calcular grosso modo la existencia 
de brechas digitales de género presentes en to¬ 
das las demás. Ello se acentúa o disminuye se¬ 
gún las regiones del mapa, y se hace especial¬ 
mente crítica en los países donde la feminización 
de la pobreza y la precariedad de los DESC de las 
mujeres son moneda corriente. A modo de ejem¬ 
plo, en el 2004 se estimaba que el porcentaje de 
mujeres usuarias de Internet según regiones era: 
22% en Asia, 38% en América Latina y 6% en 
Medio Oriente (GARCÍA RAMILO 2007:8). 

No son la panacea para las inequidades históricas 
del sistema patriarcal, pero proporcionan potencia¬ 
les herramientas para revertirías, y “cuando son 
aprovechadas en forma adecuada, las TIC también 
ofrecen un gran potencial para el empoderamiento 
de las mujeres a nivel individual (mejor autoestima, 
mayor confianza y más oportunidades profesiona¬ 
les), así como en el plano colectivo (mejorando sus 
actividades de promoción y defensa públicas, de 
cabildeo y articulación)”, (JOLLY, etal. 2004). Bas¬ 
ta pensar en cómo se articulan y organizan hoy las 
luchas y agendas de los movimientos feministas y 
de mujeres a nivel nacional, regional y global, cómo 
emergen mecanismos alternativos de difusión y co¬ 
municación que cuestionan los estereotipos de gé¬ 
nero, cómo se abaratan los costos y se amplían 
los horizontes en un medio cuya arquitectura es 
por excelencia horizontal, descentralizada y no je¬ 
rárquica. Pero con ser usuarias no basta, porque 
emergen nuevos campos de acción e incidencia 
que reclaman a las feministas sujetas activas en la 
SI. 

Las TIC también reproducen la lógica patriarcal en 
nuevas vías para la violencia basada en el género, 
en las pocas mujeres científicas e ingenieras que 
egresan de la educación terciaria, en la falta de 
desarrolladoras de software con perspectiva de 
género, en la percepción que muchas mujeres (so¬ 
bre todo adultas) tienen sobre la tecnología como 
algo difícil y lejano a su realidad cotidiana. 


Las organizaciones de mujeres y feministas tienen 
hoy una batalla más que dar en este campo, tanto 
a nivel local y nacional en las recientes y tímidas 
iniciativas gubernamentales por disminuir la brecha 
digital, y a nivel global en temas de alto vuelo como 
la Gobemanza de Internet. “Las políticas, tanto como 
la tecnología, definen las posibilidades de cambio. 
Y desafortunadamente, las políticas también defi¬ 
nen las barreras para el desarrollo” (DORIA et al. 
2005:64). si no atienden las necesidades y obstá¬ 
culos específicos de los diversos actores sociales 
y se limitan a instrumentar acciones de acceso 
universal sin atender esas diferencias. 

En los últimos tres años se han elaborado nume¬ 
rosas guías y documentos para transversalizar 
los indicadores TIC con perspectiva de género, 
atendiendo cuestiones de uso y acceso, conte¬ 
nido, trabajo, educación, políticas TIC, 
representatividad de las mujeres en el área de 
las telecomunicaciones y en la toma de decisio¬ 
nes sobre estos temas (HAFKIN 2003), entre 
otros. Pendientes están la aplicación práctica de 
estos indicadores -con la consiguiente asigna¬ 
ción de recursos para ello- y la socialización de 
los resultados que arrojen una radiografía certera 
de cómo las TIC reconfiguran el mapa mundial<$> 



1 Organizado por CDI Uruguay los días 26 y 27 de abril de 2007, en la 
Torre de las Telecomunicaciones de ANTEL, Montevideo. 

2 http://www.colnodo.apc.org/ 
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La ¡MposiblE reFerencía 1 


Diana Maffía 

Instituto Interdisciplinario de Estudios de Género Universidad de Buenos Aires 



En lo que sigue me propongo reflexionar sobre las políticas de género que 
dependen del nombrar, tanto en privado para reconocerse como miembro 
de una comunidad con la que se comparten rasgos relevantes, como en lo 
público al atribuir a un sujeto la afiliación a cierta identidad, en base al 
cumplimiento de una regla. También me gustaría poner de relieve el difícil 
intento de conciliar el respeto por la diversidad de identidades (sexuales y 
otras) y a la vez mantener la capacidad de acción colectiva que muchas 
veces requiere la construcción de ciudadanía de grupos vulnerables. 

El propio movimiento feminista transitó el proyecto de hegemonizar una 
definición de lo femenino que fuera universalizable y permitiera a las diri¬ 
gentes hablar en nombre de todas las mujeres, lo que daba gran potencia 
política al movimiento; y fueron las propias mujeres las que renegaron de 
ser dichas por otras en su experiencia diversa. 

El problema es más hondo que la arrogancia de un grupo de pretender 
representar a todxs. El problema es que afiliarnos a una identidad (sexual u 
otra) no es algo completamente necesario que nos determine, ni algo com¬ 
pletamente arbitrario que sólo dependa de nuestra decisión libre. No es 
algo que sólo decidimos en privado, pero hay mucho en juego de nuestra 
subjetividad y de nuestra valoración como para que sólo dependa del reco¬ 
nocimiento de los otros. Y todavía más profundamente, el problema no es 
sólo cómo percibimos sino también cómo decirnos quiénes somos, cómo 
nombrarnos. 


Y es que como seres humanos vivimos atrapadxs entre la singularidad de la 
existencia y la universalidad del lenguaje. Cualquiera sea el modo en que el 
lenguaje nos refiera, siempre lo hará bajo la forma de condiciones universa¬ 
les que pueden ser o no cumplidas por nosotrxs, pero que nunca agotarán la 
descripción lo suficiente como para alcanzarnos en toda nuestra compleji¬ 
dad. Podremos decir que somos varones o mujeres o travestís o transgénero 
o blancxs o negrxs o indígenas o pobres o ricxs o prostitutxs o monjas o 
chamanxs o científicxs o jóvenes o viejxs o bellxs, pero siempre habrá algo 
más que no está dicho. La única excepción es nuestro nombre propio, o los 
demostrativos, que parecen abarcarnos íntegramente pero que sólo apuntan 
hacia nosotrxs sin decir nada acerca de quiénes somos. O nos presentamos 
desnudxs bajo un nombre, o percibimos los innumerables ropajes de pala¬ 
bras pero no llegamos a tocarnos nosotrxs mismxs bajo ellas. 

Este tema puede parecer muy abstracto, pero se une al hecho de que cada 
grupo al constituirse, sobre todo al constituirse como sujeto político, gene¬ 
ra una identidad y al mismo tiempo una alteridad; y como criterio de demar¬ 
cación entre el nosotrxs y el ellxs genera una regla. No cumplir con la regla 
de la identidad significa ser expulsado al espacio de lo otro, de la desvia¬ 
ción. Fuera del orden del sujeto sólo está lo abyecto, lo que yace fuera. 
Muchas veces, en nuestras luchas por la identidad de género, procedemos 
con reglas que ponen límites y expulsan para separar lo que somos de lo 
que no somos. 
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Durante siglos, la definición del su¬ 
jeto relevante fue un resorte de po¬ 
der del círculo androcéntrico. 
Reforzándose mutuamente, los cri¬ 
terios de pertenencia ponían las con¬ 
diciones normativas del sujeto mo¬ 
ral (teología), el sujeto epistémico 
(ciencia) y el sujeto de ciudadanía 
(derecho). Ningunx de Ixs expulsadxs 
por esta normativa participaba en la 
definición de las reglas. Lxs negrxs, 
Ixs indígenas y las mujeres estaban 
explícitamente expulsados de esta 
posibilidad de participación. Al resul¬ 
tado lo llamaron objetividad, y se 
negaron a admitir que los aspectos 
subjetivos contaminaran la universa¬ 
lidad de sus prescripciones. La de¬ 
mocracia liberal pudo así mantener 
a la vez la retórica universal de los 
derechos ciudadanos y la expulsión 
de la mayoría en el ejercicio efecti¬ 
vo de tales derechos. A diferencia 
de la objetividad, lo subjetivo en la 
modernidad entraba en el orden de 
lo peligroso, lo que debía dominarse 
por idiosincrático y pasional. 

La sexualidad hegemónica pretendía 
apoyar su fuerza normativa en los prin¬ 
cipios lógicos de identidad (un varón 
es un varón; una mujer es una mujer) 
no contradicción (un varón es no- 
mujer; una mujer es no-varón) y ter¬ 
cero excluido (se es varón o mujer, 
no hay tercera posibilidad). Estos prin¬ 
cipios, señalados por Aristóteles hace 
2500 años, eran a la vez principios 
lógicos (del orden del pensamiento) y 



ontológicos (del orden de la realidad). 
Pero la aplicación de la lógica a la 
sexualidad humana, el refuerzo de la 
dicotomía de los cuerpos, es arbitra¬ 
ria al hacer equivaler mujer a no-va¬ 
rón y varón a no-mujer. La designa¬ 
ción de un sujeto como varón o mujer 
depende de los rasgos que tomemos 
como definitorios, y esto no lo pro¬ 
porciona la lógica. 

Es precisamente por eso que me re¬ 
sulta inquietante cuando en nuestros 
movimientos pretendidamente 
emancipatorios repetimos esta tram¬ 
pa semántica de producir exigencias 
para la pertenencia a un colectivo que 
ignore o niegue la participación de 
quienes quedan excluidos de la defi¬ 
nición. Una definición autocompla- 
ciente, que nos permite quedarnos 
con la universalidad retórica del len¬ 
guaje sin distribuir equitativamente las 
oportunidades sociales. Se definen 
arbitrariamente las reglas para parti¬ 
cipar del club, a la medida de quie¬ 
nes precisamente son responsables 
de su definición, y luego se invoca la 
necesidad de las reglas para expul¬ 
sar a quienes no encajan en la pre¬ 
sunta objetividad de su aplicación. 
Para completar este efecto policial del 
lenguaje hegemónico, la alteridad no 
se considerará meramente otra cate¬ 
goría: la desviación, la abyección, se 
considerarán cualidades ontológicas, 
modos de ser de los sujetos 
excluídxs (lo que de paso justifica su 
exclusión). Y se recomendará 


exorcizarlxs, redimirlxs, perseguirlxs, 
encerrarlxs, penalizarlxs, someterlxs 
a terapias cruentas por su propio bien. 
Un bien en cuya definición tampoco 
participan. Porque (dirá el sujeto 
androcéntrico) nadie mejor que noso¬ 
tros -que manejamos la ciencia, la 
teología y el derecho- sabe lo que 
necesitan ellxs. Lxs tendremos en¬ 
tonces bajo tutela hasta que escar¬ 
mienten o reconozcan la verdadera 
identidad humana, o al menos la imi¬ 
ten, para evitarnos la permanente in¬ 
terpelación a nuestra mascarada de 
sustituir el universal diverso de la 
experiencia humana por el universal 
hegemónico de nuestra reducida ex¬ 
periencia. 

Todxs deberíamos poder tener con 
respecto a nuestro cuerpo la particu¬ 
lar y excepcional experiencia del cuer¬ 
po vivido, del cuerpo que nos ubica en 
una perspectiva absolutamente única 
y singular en el mundo, o mejor dicho 
construye el mundo a nuestro alrede¬ 
dor. El cuerpo de lxs otrxs es sólo un 
cuerpo físico, no podemos experimen¬ 
tarlo, es un cuerpo en tercera perso¬ 
na. Sólo cada unx puede tener una 
vivencia en primera persona de su pro¬ 
pio cuerpo, experimentarlo como unx 
mismx. Esto abre un abismo entre un 
cuerpo y otro, abismo que tratamos 
de suturar con el lenguaje. Decir lo que 
sentimos y experimentamos, escuchar 
sensiblemente lo que otrxs sienten y 
experimentan, establecer una analo¬ 
gía entre mis propias experiencias y 
el modo de decirlas, y lo que escucho 
decir de las experiencias del/a otrx, 
son los primeros pasos en la cons¬ 
trucción no sólo de una comunidad sino 
también de un mundo compartido (que 
puede ser visto de muchas maneras, 
desde muchas perspectivas singula¬ 
res, y sin embargo seguir siendo un 
mundo común). 

Cuando algunxs sujetxs se encuen¬ 
tran en una situación de opresión, 
de violencia simbólica, carecen de 
autoridad perceptiva sobre sus pro¬ 


pias experiencias y adoptan sobre 
ellas las descripciones en tercera 
persona de la cultura dominante. 
Aceptan definirse no como el singu¬ 
lar sujeto que son, sino como un 
sujeto desviado. La violencia opera 
como un descentramiento de la pro¬ 
pia experiencia. De los seres huma¬ 
nos sexualmente monstruosos se 
ocupó la teratología, de la sexuali¬ 
dad humana la ginecología y la obs¬ 
tetricia, del deseo el psicoanálisis y 
la psiquiatría, transformando el vín¬ 
culo con los cuerpos en un vínculo 
mediado por el lenguaje médico y 
custodiado por el derecho. Así, 
muchxs nos vinculamos con nues¬ 
tros cuerpos como cuerpos imper¬ 
fectos, como cuerpos fuera de pa¬ 
trón, como cuerpos que sufrimos en 
lugar de ser y que sin embargo se 
rebelan y no consiguen encajar en el 
deber. Entonces nos dejamos rotu¬ 
lar como desviados. La desviación, 
lejos de ser una cualidad ontológica 
que rige la naturaleza y el comporta¬ 
miento de las personas, es el efecto 
de una interacción simbólica, el efec¬ 
to de un etiquetamiento. 

Los procesos de definición y de reac¬ 
ción social son en general acompaña¬ 
dos por una desigual distribución del 
poder, tanto el poder de definir como el 
de reaccionar a la definición. A algunxs 
sujetxs sólo les queda ser rotuladxs y 
vivirla marginalidad del etiquetamiento. 
La ciencia, el derecho, la teología en 



CoTÍdÍANO Muj'er N°45 





un contexto de relaciones sociales de 
inequidad y conflicto, se transforman 
en el corset de las identidades. Las di¬ 
mensiones de la definición y el poder 
se desarrollan en el mismo nivel y se 
condicionan entre sí. 

Esta no es una escala simple, muy 
por el contrario, porque cada sujeto 
pertenece a géneros, clases, edades 
y etnias diferentes que pueden com¬ 
binarse unas con otras de diversas 
formas. Tanto los grupos aventajados 
como los desventajados se fragmen¬ 
tan, y así podemos pertenecer a la 
vez a varios colectivos. Si logramos 
una noción sobre el género subjetivo 
mucho más flexible, que no esté es¬ 
tablecida por factores biológicos, psi¬ 
cológicos o sociales ligados al cuer¬ 
po, habremos logrado un avance sim¬ 
bólico significativo pero nos enfren¬ 
taremos entonces al dilema práctico 
del reconocimiento. Y ese dilema 
práctico tiene que ver con la capaci¬ 
dad de actuar colectivamente por rei¬ 
vindicaciones en común. 

En los años recientes del activismo 
queer, al igual que el feminismo en 
décadas pasadas, hemos visto frag¬ 
mentarse las reglas de pertenencia y 
las demandas de reconocimiento de 
identidades que cada vez van adqui¬ 
riendo el poder de decirse a sí mis¬ 
mas en sus propios términos, pero 
también usan el poder de excluir 
como otrxs a quienes no cumplen las 
reglas de admisión en sus colectivos. 


n f * 
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La capacidad de agencia común, de 
lucha conjunta en una sociedad toda¬ 
vía hostil con las diversas manifes¬ 
taciones de una sexualidad que con¬ 
tinúa siendo peligrosa, se pone así 
en riesgo. Pasamos de sujetxs a 
desatadxs, desatadxs del ancla de la 
corporalidad como fundamento bioló¬ 
gico de la diferencia, pero entonces 
también del fácil reconocimiento y la 
adscripción a una identidad sexual. 
Cuando en 1998 comencé mi función 
como Defensora del Pueblo en la Ciu¬ 
dad de Buenos Aires, en el área de 
Derechos Humanos y Equidad de Gé¬ 
nero, el movimiento gay-lésbico de 
reivindicación de derechos había lo¬ 
grado incluir la no discriminación por 
sexualidad en la Constitución de la 
Ciudad, así como avances significa¬ 
tivos en la consideración social. Cuan¬ 
do dejé la función, en diciembre de 
2003, el movimiento GL se había 
transformado en gay, lésbico, travestí, 
transexual, bisexual, intersexual y 
transgénero (GLTTBIT). Estoy segu¬ 
ra que hoy se incorporan otras cate¬ 
gorías, así como se hacen distincio¬ 
nes dentro de cada una de ellas 
(travestís que no se implantan 
siliconas para modificar su cuerpo, 
frente a las que sí lo hacen; lesbianas 
que se masculinizan en su expresión 
de género, frente a las que no lo ha¬ 
cen, etc.). Cada una de estas expre¬ 
siones nace como un grito de liber¬ 
tad, la libertad de decirse a sí mismx 
en lugar de ser dichx, la libertad de 
adquirir autoridad sobre el propio cuer¬ 
po, y la singular experiencia desde el 
cuerpo de un mundo que nos perte¬ 
nece por igual, y desde allí la deman¬ 
da política de inclusión ciudadana. 
Pero esa fragmentación también nos 
desafía para actuar juntxs. Quizás 
el pánico de retroceder como movi¬ 
miento nos enfrenta hoy con la para¬ 
doja de que en el feminismo se dis¬ 
cuta si se aceptarán o no travestís y 
personas trans que se definan como 
mujeres para participar en los En¬ 





cuentros Feministas. Como si alguien 
en el feminismo tuviera la regla 
falométrica de los cuerpos o las sub¬ 
jetividades aceptables; o lo que es 
peor, como si fuera deseable tener¬ 
la. La discusión retrocede hacia el 
más crudo biologicismo, el que nos 
dijo a las feministas cómo ser muje¬ 
res y del que tantos sufrimientos y 
sujeciones derivaron. Quizás se exija 
un tacto vaginal para pertenecer al 
movimiento feminista, o quizás un 
análisis de cromosomas, porque 
¿dónde reside la “verdad” sobre los 
sexos y los géneros? 

La verdad no es sólo una relación 
entre el lenguaje y el mundo. Un 
enunciado no es verdadero sólo por 
virtud del modo en que refleja un 
estado de cosas. La verdad, como 
el lenguaje, dependen de los frági¬ 
les sujetos que intentamos tocar la 
realidad sin poder acaso salir de 
nuestras mentes. Alcanzar al otro, 
a la otra, a Ixs otrxs en cuyas expe¬ 
riencias no podemos intervenir, con 
cuyos cuerpos sólo podemos tener 
la externalidad de cualquier otro ob¬ 
jeto del universo, pero con quien des¬ 
esperadamente intentamos comuni¬ 
carnos. Admitir que lo que otrxs y 
otrxs perciben y construyen con sus 
interpretaciones sobre nosotrxs tam¬ 



bién es una parte de nuestra identi¬ 
dad. Una parte, además, a la que 
sólo tendremos acceso si nos abri¬ 
mos a ellxs en una comunicación 
humana de mutua comprensión. 

De otro modo, cuando la inadecuación 
entre las condiciones de aplicación del 
concepto y el cuerpo se considera un 
problema del cuerpo, se lo aparta, se 
lo margina, se lo excluye de la condi¬ 
ción de ciudadanía, se lo enajena de la 
posibilidad de ejercicio de sus dere¬ 
chos. Para contrarrestar esta abyec¬ 
ción debemos romper ese 
etiquetamiento y ese círculo de justifi¬ 
caciones de la subjetividad 
hegemónica. La opresión no es sólo 
una cuestión de género, pero no pode¬ 
mos omitir la consideración del género 
de cualquier movimiento emandpatorio. 
Si al construir este movimiento repeti¬ 
mos el ritual de la exclusión, creo que 
hemos aprendido muy poco. 

Porque el otro, la otra, Ixs otrxs y 
quizás cada unx de nosotrxs 
mismxs por virtud del inconciente, 
somos ese abismo insondable de 
lo que nunca terminamos de cono¬ 
cer, de lo que nunca concluye por 
definirse, aquello que no revela su 
fondo y no puede encerrarse en pa¬ 
labras, la imposible referencia, lo 
que no tiene nombren 


1 Una versión preliminar de esta ponencia fue presentada con el título “Lo que no tiene nombre” en la mesa sobre 
“Identidades sexo-políticas” del II Encuentro Nacional de Escritor@s “Disidencia sexual e identidades sexuales 
y genéricas”, de la Universidad Autónoma de la Ciudad de México, 27 a 29 de octubre de 2005. Esta es una versión 
abreviada de la que con el actual nombre se presentó en el panel “Multiplicidad de géneros o la ruptura del 
binarismo” en el Foro de Psicoanálisis y Género: Público y Privado. Género y políticas de la intimidad. Buenos 
Aires, agosto de 2006. 
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Junia Puglia 

Soy zurda. Nací en la segunda mitad de los 1950. De haber nacido 
veinte años antes, eso hubiera sido un gran problema. Como pasó 
con mi madre, que era zurda y la forzaron a escribir con la mano 
derecha: así se hacía con esa gente “rara”, que insistía en usar la 
“otra mano”. No era normal, pero tampoco era una opción, ya que los 
zurdos nunca sentimos que podíamos elegir ser diestros si lo deseá¬ 
bamos. Éramos forzados a serlo. 

Así sucedió durante milenios. Los zurdos eran peligrosos, tenían par¬ 
te con el demonio, hacía falta domarlos. Hasta que los misterios de la 
mente humana se empezaron a desvelar y se llegó a la conclusión 
que ser zurdo era normal de veras, no afectaba el carácter, la capaci¬ 
dad, la inteligencia o la “destreza”. No era más que una forma diferen¬ 
te de ejecutar habilidades sicomotoras. Diferente de la mayoría, pero 
nada diferente para nosotros. 

Y hay más: hay gente con la misma habilidad en ambas manos y 
pies, o que usa alternadamente la izquierda y la derecha como domi¬ 
nantes en diferentes tareas. Ya no llama la atención de nadie. En 
nuestro mundo “cristiano occidental”, la lateralidad no hace ninguna 
diferencia, excepto, quizás, por una convención social profundamente 
arraigada, que determina que los saludos se hagan con la mano de¬ 
recha. 

Un lindo ejemplo de cómo, a lo largo de la historia humana, algunos 
mitos sobre nuestra naturaleza se crearon y demolieron. 

Como espero que suceda un día con el de la sexualidad. Teniendo en 
cuenta las proporciones de complejidad e implicaciones en la vida de 
la gente, estoy convencida que estamos acercándonos a concluir que 
- ¡suprema revelación! - hay personas heterosexuales (“diestras”), 
homosexuales (“zurdas”), bisexuales (“ambidiestras”), pan-sexuales 
(“con lateralidad alternada”, digamos), todo-sexuales, asexuales, y todo 
lo que quiera el diablo (o dios), sin que esto sea un gran drama o 
fuerce los respectivos “portadores” a sufrimientos, constreñimientos, 
adiestramientos o “conversiones”. Quiero estar bien viva para verlos 
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Las muj'eres <fc Ia "IianIíeue" 

Son las madres de aquellos jüvenes musulmanes de los barrios perifÉricos de París que practican 
hacia sus hermanas y amigas brutales sanciones frente a actitudes "occidentales", como tener novio o 
no usar el velo. (Ver Cotidiano N 42) 

Marta López* Movimiento Ni Putes Ni Soumises - París 


Ni Putes Ni Soumises emprende como acción de este año dar la posibili¬ 
dad de voz a las madres de los barrios populares de Francia. Esta moviliza¬ 
ción no surge de manera aleatoria, todo tiene un porqué. Hace poco más 
de un año Francia fue escenario de revueltas urbanas y en los alrededores 
de las ciudades los jóvenes se revelaron quemando coches a lo largo de la 
noche. Su motivo, interpelar a los poderes públicos... Las voces de las 
madres se levantaron también, tenían varios motivos, por un lado intentar 
que sus hijos no continuaran la rebelión y por otro, mostrar también el ma¬ 
lestar existente por la situación de exclusión en lo que se encuentran. 

A continuación de estos sucesos, en los debates sociales, los padres y sobre 
todo las madres han sido acusadas de ser ellas las responsables y de no ejercer 
su papel de educadores. Pero, ¿no es tiempo de interesarse por ellas e intentar 
solucionar o por lo menos reconocer los problemas a que se enfrentan? 

Denunciando las dificultades de sus tareas y su precariedad, llamamos a la 
puesta en marcha de políticas públicas y voluntaristas con el fin de que estas 
mujeres dejen de sufrir todos los obstáculos sociales y adquieran también 
los útiles para su emancipación. 

La situación de las mujeres descendientes de la inmigración es signi¬ 
ficativa: estas mujeres - madres se han casado en la mayoría de los 
casos, jóvenes y están enteramente consagradas al marido y a los 
hijos. Una vez que los niños han crecido, muchas de estas mujeres 
desean salir del espacio doméstico, mejorar su práctica del francés para 
así poder participar en el mercado laboral y realizar otros proyectos. 

Pero no existen los medios, los trabajadores sociales, los mediadores 
y los cuadros asociativos no tienen capacidad para acompañar los 
deseos del cambio. Se les ofrecen espacios culturales ausentes de 
mixidad y actividades como costura, cocina ... siendo inexistentes 
los cursos de formación, de lengua francesa...faltan opciones que 
les ayuden verdaderamente a evolucionar y mejorar. 

Los defensores del patriarcado sostienen el modelo de mujer madre 
como trasmisora de la tradición, educadora y cuidadora del hogar 
en detrimento de la mujer libre, emancipada, y con posibilidad de 
elegir su destino. Para ver esta realidad que sigue siendo actual a 
pesar de las grandes conquistas y luchas feministas solo tenemos 
que observar las propagandas contra el derecho al aborto, posturas a 
favor del velo, actitudes de rechazo ante la homosexualidad... 


Por razones de “presupuesto” los organismos públicos privan a las madres que 
no trabajan del tiempo libre necesario para su emancipación y para su enrique¬ 
cimiento personal. A causa de falta de infraestructuras las plazas en las can¬ 
tinas, guarderías, etc. están reservadas exclusivamente para las personas 
que trabajan; ¿qué posibilidad tiene entonces la mujer en paro si no puede 
pagar una guardería para sus hijos? Las posibilidades de encontrar otro trabajo 
son también difíciles y por lo tanto salir de la esfera del hogar, de lo privado y 
participaren la esfera pública... ¿buscar trabajo es un lujo? La mujer esposa y 
madre actúa en la esfera privada teniendo obstáculos para acceder al espacio 
público. La determinación de los roles sociales a partir del género implica la 
continuación de un orden de desigualdad que tiene entre otras muchas conse¬ 
cuencias, violencias sexistas, frustraciones y sufrimientos invisibles. 

Esta situación de exclusión y falta de acceso bloquea la emancipación de 
las mujeres y las condena a la inmovilidad. A esta pertenencia social debe¬ 
mos añadir los efectos nefastos del racismo, del sexismo en los oficios. 
Por ejemplo, existe una descalificación de las mujeres emigrantes que aun¬ 
que estén diplomadas van a encontrar un oficio precario, de una cali¬ 
ficación menor, simplemente por el hecho de ser mujer- inmigrante. 
Otra dificultad añadida que no debemos olvidar es la movilidad 
en los barrios y guetos, los transportes no están adaptados a las 
necesidades de los barrios populares. 

Y si no dudamos en considerar a estas mujeres como protago¬ 
nistas de la integración, y responsables de diferentes situacio¬ 
nes, al mismo tiempo no se las reconoce como ciudadanas 
ni como actrices de las instancias colectivas. 

En este contexto ciertos “buenos espíritus”, en nombre del 
derecho a la diferencia no denuncian prácticas como la poli¬ 
gamia, la escisión, los obscurantismos religiosos..., tradicio¬ 
nes que encierran a las mujeres y les suprimen a las ma¬ 
dres todo tipo de autoridad. Estas actitudes no fomentan 
una solidaridad ni una verdadera integración sino que contri¬ 
buyen a políticas que mantienen a las mujeres en sus casas. 

Por estas razones es que demandamos políticas que eliminen 
las barreras sociales que sufren todas las mujeres. Tenemos 
que proporcionarles los útiles para ganar la batalla de la igual¬ 
dad y la emancipación. ¡El tiempo de la mujer ha llegado y de 
las que son madres también!^» 


* Marta López es responsable de relaciones Internacionales de Ni Putas Ni sumisas, Francia 
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Estas nuevas mujeres, si uno logra amarrar y poner 
bajo control al burro machista que llevamos dentro, son las 
mejores parejas. A los hombres machistas, que somos como el 
96 por ciento de la población masculina, nos molestan las mujeres de 
carácter áspero, duro, decidido. Tenemos palabras denigrantes para desig 
narlas: arpías, brujas, viejas, traumadas, solteronas, amargadas, marimachas, 
etc. En realidad, les tenemos miedo y no vemos la hora de hacerles pagar muy caro 
su desafío al poder masculino que hasta hace poco habíamos detentado sin 
cuestionamientos. A esos machistas incorregibles que somos, machistas ancestrales por 
cultura y por herencia, nos molestan instintivamente esas fieras que en vez de someterse a 
nuestra voluntad, atacan y se defienden. 

La hembra con la que soñamos, un sueño moldeado por si¬ 
glos de prepotencia y por genes de bestias (todavía 
infrahumanos), consiste en una pareja joven y m 

sa, dulce y sumisa, siempre con una sonrisa de condescendencia en la boca. Una mujer bonita 
que no discuta, que sea simpática y diga frases amables, que jamás reclame, que abra 
la boca solamente para ser correcta, elogiar nuestros actos y celebrarnos boba 
das. Que use las manos para la caricia, para tener la casa impecable 
hacer buenos platos, servir bien los tragos y acomodar las flores en 
floreros. Este ideal, que las revistas de moda nos confirman, pue¬ 
de identificarse con una especie de modelito de las que salen 
por televisión, al final de los noticieros, siempre a un mili- 
dar en bola, con curvas increíbles (te mandan besos 
te conozcan), siempre a tu entera disposición, en ¿ry apariencia 
"no más usted me avisa y yo le abro las piernas' 1 , ¿ 


ÚE 


UJER bRAVA 


Héctor Abad" 


tiginoso desahogo de líquidos seminales, entre gri- tos ridículos del 
quieren más tiempo y se quedan a medias). 


tro de que- 
zos, aunque no 
como si nos dijeran 
como dispuestas a un ver- 
hombre (no de ellas, que re- 


A los machistas jóvenes y viejos nos ponen en jaque estas^ nuevas mujeres, las mujeres de verdad 
las que no se someten y protestan y por eso seguimos soñando, más bien, con jovencitas perfectas 
que lo den fácil y no pongan problema. Porque estas mujeres nuevas exigen, piden, dan, se meten, 
regañan, contradicen, hablan y sólo se desnudan si les da la gana. Estas mujeres nuevas no se dejan 
dar órdenes, ni podemos dejarlas plantadas, o tiradas, o arrinconadas, en silencio y de ser posible en 
roles subordinados y en puestos subalternos. Las mujeres nuevas estudian más, saben más, tienen 
más disciplina, más iniciativa y quizá por eso mismo les queda más difícil conseguir pareja, pues 
todos los machistas les tememos. 

Pero estas nuevas mujeres, si uno logra amarrar y poner bajo control al burro machista que llevamos 
dentro, son las mejores parejas. Ni siquiera tenemos que mantenerlas, pues ellas no lo permitirían 
porque saben que ese fue siempre el origen de nuestro dominio. Ellas ya no se dejan mantener, que 
es otra manera de comprarlas, porque saben que ahí -y en la fuerza bruta- ha radicado el poder de 
nosotros los machos durante milenios. Si las llegamos a conocer, si logramos soportar que nos 
corrijan, que nos refuten las ideas, nos señalen los errores que no queremos ver y nos desinflen la 
vanidad a punta de alfileres, nos daremos cuenta de que esa nueva paridad es agradable, porque 
vuelve posible una relación entre iguales, en la que nadie manda ni es mandado. Como trabajan 
tanto como nosotros (o más) entonces ellas también se declaran hartas por la noche y de mal 
humor, y lo más grave, sin ganas de cocinar. Al principio nos dará rabia, ya no las veremos tan 
buenas y abnegadas como nuestras santas madres, pero son mejores, precisamente porque son 
menos santas (las santas santifican) y tienen todo el derecho de no serlo. 







Envejecen, como nosotros, y ya no tienen piel ni 
senos de veinteañeras (mirémonos el pecho tam¬ 
bién nosotros y los pies, las mejillas, los poquí¬ 
simos pelos), las hormonas les dan ciclos de 
euforia y mal genio, pero son sabias para vivir y 
para amar y si alguna vez en la vida se necesita 
un consejo sensato (se necesita siempre, a dia¬ 
rio), o una estrategia útil en el trabajo, o una ma¬ 
niobra acertada para ser más felices, ellas te lo 
darán, no las peladitas de piel y tetas perfectas, 
aunque estas sean la delicia con la que soña¬ 
mos, un sueño que cuando se realiza ya ni sabe¬ 
mos qué hacer con todo eso. 


Los varones machistas, somos animalitos toda¬ 
vía y es inútil pedir que dejemos de mirar a las 
muchachitas perfectas. Los ojos se nos van tras 
ellas, tras las curvas, porque llevamos por den¬ 
tro un programa tozudo que hacia allá nos impul¬ 
sa, como autómatas. Pero si logramos usar tam¬ 
bién esa herencia reciente, el córtex cerebral, si 
somos más sensatos y racionales, si nos volve¬ 
mos más humanos y menos primitivos, nos da¬ 
remos cuenta de que esas mujeres nuevas, esas 
nmujeres bravas que exigen, trabajan, producen, 
joaen y protestan, son las más desafiantes y por 
eso mismo las más estimulantes, las más entre¬ 
tenidas, las únicas con quienes se puede esta¬ 
blecer una relación duradera, porque está basa¬ 
da en algo más que en abracitos y besos, o en 
coitos precipitados seguidos de tristeza. Esas 
mujeres nos dan ideas, amistad, pasiones y cu¬ 
riosidad por lo que vale la pena, sed de vida larga 
y de conocimientos 


* Héctor Abad nació en Medellín, Colombia. Allí realizó estudios—todos inconclusos—de medicina, filosofía y periodismo. Después 
de ser expulsado de la Universidad Pontificia Bolivariana (por un artículo irreverente contra el Papa) viajó a Italia, donde se graduó en 
literatura moderna. Regresó a Colombia en 1987, pero ese mismo año, después de que los paramilitares asesinaran a su padre y de 
recibir amenazas contra su vida, se refugió en Italia, donde fue lector de español hasta 1992. Nuevamente en Colombia, trabajó como 
traductor de italiano e inició su carrera de escritor. Ha publicado tres novelas: Asunto de un hidalgo disoluto (1994), Fragmentos de amor 
furtivo (1998) y Basura (2000), con la que obtuvo el Primer Premio Casa de América de Narrativa Innovadora. 
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El libro ¡Regímenes Jurídicos sobre Trabajo 
DomÉstico Remunerado en los Estados del 
MERCOSURi* en versiün bilingüe espa ol/ 
portuguÉs fue elaborado por Milena Pereira 
y Hugo Valiente. Es una ediciün conjunta de 
OXFAM (Serie Derechos Laborales) y de la 
ArticulaciÜn Feminista MARCOSUR (AFM). 
Publicado en mayo de 2007 consiste en un 
imprescindible estudio comparado de las le¬ 
gislaciones de Argentina, Bolivia, Brasil, Chi¬ 
le, Paraguay y Uruguay en la materia del títu¬ 
lo. Lo que sigue son extractos del libro. 

“Yo quería que fuera diferente. Era la primera en 
levantarme, no podía visitara mi familia, no po¬ 
día estudiar, hacer amigos y era siempre respon¬ 
sable de la niña pequeña... pero yo también era 
una niña y trabajaba como una adulta”, decía 
Creuza María Oliveíra, una de las “voces de 
mujeres” que participaron en el lanzamiento de la 
campaña “Tu boca fundamental contra los 
fundamentalísimos” en el Foro Social de Porto 
Alegre en el 2002. 

No fue casual que el de Creuza, militante negra, 
sindicalista y activista del movimiento de muje¬ 
res, fuera uno de los testimonios elegidos por la 
Articulación Feminista Marcosur para ubicar polí¬ 
ticamente el sentido de esta campaña. Como tam¬ 
poco es casual que la AFM haya decidido realizar 
esta investigación comparada sobre los marcos 
jurídicos referidos al trabajo doméstico remunera¬ 
do en los países del MERCOSUR. No hay casua¬ 



lidades. Lo que hay, es la convicción feminista de 
la necesidad de visibilizar uno de los temas más 
relegados no solo en las sociedades sino también 
en los movimientos sociales (...) Esta investiga¬ 
ción pone de manifiesto el concepto del “no traba¬ 
jo” con que se cataloga el trabajo doméstico en 
los países del Cono Sur. El hecho de que este 
espacio sea realizado en su casi totalidad por mu¬ 
jeres no hace sino abundar en la invisibilidad que 
ha caracterizado el análisis de las actividades fe¬ 
meninas en la sociedad. 

(...) Haciendo un repaso a la dogmática más clási¬ 
ca en el derecho laboral del ámbito hispanoameri¬ 
cano, esta exclusión se explica a partir de una se¬ 
rie de consideraciones de las que no están ausen¬ 
tes arraigados prejuicios sociales y culturales: la 
improductividad económica del trabajo doméstico; 
las particulares condiciones derivadas de las dife¬ 
rencias de clase en que se desenvuelven las tra¬ 


bajadoras; prácticas sociales inveteradas que se 
imponen como ley; las dificultades de inspección 
del trabajo frente a la inviolabilidad del domicilio; la 
protección de la familia como interés prevalente fren¬ 
te a los derechos laborales; la presencia de aspec¬ 
tos extra-económicos en las contraprestaciones 
laborales la afirmación de que no se trata de rela¬ 
ciones laborales y la relación afectiva y cuasifamiliar 
con el patrón, entre otras. También se ha señalado 
la escasa o nula importancia que se ha otorgado 
desde la teoría del derecho social a esta rama de la 
actividad económica. 

(...) El claro sesgo en razón del sexo también es la 
característica predominante de este trabajo, ya que 
en el sector se ocupa casi exclusivamente a muje¬ 
res -frente a un poco significativo 0,7% de partici¬ 
pación masculina en la estructura del empleo no 
agrícola en América Latina para el 2002. Estas ci¬ 
fras hablan de tasas de feminidad superiores al 90% 
en esta categoría socio-ocupacional en los países 
de la región. Las ideas predominantes en las socie¬ 
dades alrededor del trabajo doméstico, su asocia¬ 
ción con el trabajo reproductivo y con las funciones 
que la existencia de las familias y el espacio do¬ 
méstico requieren, determinan que estas tareas se 
conviertan en actividades “naturales” de las muje¬ 
res, que les son asignadas en razón de su sexo por 
la construcción genérica de nuestras sociedades. 
A su vez, el factor de la posición económica que 
media entre quien contrata y quien presta el servi¬ 
cio en el empleo doméstico es un elemento que 
resuelve, en una discriminación de clase, una dis¬ 
criminación de género. 

(...) En América Latina sólo el un 20,9% de las tra¬ 
bajadoras domésticas remuneradas contaba para 
el 2002 con algún tipo de seguro social, frente al 
63,7% de cobertura sobre el total de la mano de 
obra (26,2%) de cobertura del seguro social para el 
sector informal y 78,9% para el sector formal)^- 


* “Regímenes Jurídicos sobre Trabajo Doméstico Remunerado en los 
Estados del MERCOSUR” de Milena Pereira y Hugo Valiente. OXFAM/ 
AFM 
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El libro IMuIheres Negras do Brasilí* 
rescata la trayectoria de personajes 
fundamentales para la construc- 
ciün de la identidad del País. Dis¬ 
criminadas por ser mujeres, ne¬ 
gras y pobres, cada conquis¬ 
ta estuvo acompa ada de 
mucha lucha y per¬ 
sistencia. 

su historia es en¬ 
tender la propia evo- 
luciün social de Bra¬ 
sil, dice Sueli 
Carneiro en el prülogo de 
este magnífico e impres¬ 
cindible documento de 
496 pginas de gran for¬ 
mato, tanto por sus tex¬ 
tos como por las ilustra¬ 
ciones, fotos, recupera- 
ciün de diarios y revistas. 


solo fueron esclavizadas sino que después de 
la Abolición fueron invisibilizadas por la historia 
oficial, ahora por pobres y también por mujeres y 
negras. Este es el vacío que el libro llena, dice 
Carneiro. 

Hubo rebeliones cuidadosamente ocultadas y 
también testimonios como el que sigue, recu¬ 
perado por los autores. Se trata de la carta es¬ 
crita por Esperanga García en 1770, dirigida al 
gobernador de la provincia de Piauí, que se con¬ 
virtió en un documento de mucho valor, pues 
representa uno de los raros testimonios deja¬ 
dos por quien de hecho experimentó las atroci¬ 
dades del sistema esclavista. En ella 
Esperanga denunciaba los malos tratos que 
estaba sufriendo por parte del administrador de 
una de las haciendas reales que fueron incorpo¬ 


Revive la vida de las mujeres negras esclaviza¬ 
das - desde las hijas de la aristocracia africana 
que ostentaban títulos de nobleza - hasta las que 
lucharon de mil maneras por poner fin a esa situa¬ 
ción que a pesar de ser “legal” nunca jamás fue 
aceptada. Sólo hacia Brasil fueron traficados al¬ 
rededor de cuatro millones de personas esclavi¬ 
zadas, entre congos, angoleños, benguelas, 
caganjes, minas y otros individuos provenientes 
de los más diversos pueblos y grupos étnicos que 
habitaban las villas, ciudades y regiones del con¬ 
tinente africano. 


Las mujeres negras que el libro trae son aquellas 
que de alguna manera entraron en la historia del 
país, que tienen nombre. Pero ellas representan 
a muchas otras, anónimas pero no menos im¬ 
portantes para el desarrollo social brasileño. No 


radas a la Corona después de la expulsión de 
los jesuítas. Era la Hacienda “Dos Algodóes”, 
en la jurisdicción de la Inspección de Nazaré, 
administrada por el capitán Antonio Vieira do 
Couto. Esperanga vivía allí con el marido, pero 
fue llevada por el capitán para ser la cocinera 
en la sede de la Inspección. Esta narrativa no 
sólo retrata las violencias sufridas cuando es¬ 
capaba para encontrar al cónyuge, lo que le 
estaba prohibido, como también el hecho de ser 
sometida a los ataques del patrón. “(...) no lo 
puedo explicar pues soy un colchón de golpes, 
tanto que una vez caí de la casa hacia abajo; 
por misericordia de Dios escapéj...)”<$> 


* “Mujeres Negras de Brasil”, de Shuma Shumaher y Érico Vital Brazil. 
Editado por REDEH (Rede de Desenvolvimento Humano) y SENAC, 
2006 
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Marzo Mes de las Mujeres 
Abril Mes del otoño de las Mujeres 
Mayo Mes de la Salud de las Mujeres 
Junio Mes del invierno de las Mujeres... 
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Programas emitidos 

■4* “Mujeres infinitas, infinitas Mujeres”; 
“Mujeres jóvenes, jóvenes Mujeres”; Mu¬ 
jeres diversas, diversas mujeres”, “Del Ta¬ 
ller al Atrio”; y todas las actividades de la 
Agenda del mes de Marzo de la IMM. 

Ciclo con la antropóloga Teresa 
Porzecanski sobre el cuerpo humano y 
las marcas que para vestirlo, cubrirlo, 
herirlo. Desde las máscaras étnicas a la 
cirugía estética. 

Ciclo de Mujeres que dan la Nota: 
Bessie Smith, Etta James, Coco Taylor, 
Memphis Minnie, Billie Holliday y otras 
cantantes de blues, por Lupe dos Santos. 


Nunca en doMÍNqo 

El programa radial 2007 de Cotidiano Mujer 
CX22, Radio Universal AM 970 
De 18:00 a 19:00 de Lunes a Viernes 



Conduce: Elena Fonseca 
Colaboran: Ana Pañella, Cecilia 
Gordano y María Goñi 




Las Mujeres Tangueras y las Mujeres en el 
Tango, por Graciela Salsamendi. 

La Violencia Doméstica y sus múltiples as¬ 
pectos con Nita Samuniski. 

La publicidad sexista, por Mariangela Giaimo 
La cara oculta del deporte; la educación y los 
derechos humanos; presas de Cabildo y Serpaj; 
el aborto en México; Puntas de Sayago y los 
Moonies; el sindicato de empleadas domésticas. 
• 4 ^ Entrevistas: Darnauchans; Cecilia Vignolo; 
Teresa Puppo; Marianella Morena; Juan José 
Vique; César Troncoso; Adriana Simicic y Walter 
Morroni; Gabriela Juanicó; Matilde Reisch, Natalia 
Jaramillo; Ximena Machicao; Fanny Berger. 


■ 4 *. Rosa Luxemburgo y sus cartas de 

amor, por Testimonios 

<4* Aníbal Sampayo, por Testimonios 


Y Todos los días noticias selecciona¬ 
das desde nuestra propia red informa¬ 
tiva, con hechos que raramente en¬ 
contrarán en otros medios y con testi¬ 
monios de la “otra parte” de la noticia. 

Y una dosis de buen humor, buena 
música y muchas ganas de comuni¬ 
carnos... de lunes a viernes 





Nunca en Domingo está apoyado por la Fundación J.M.Kaplan 





Curso en curso 

Muj'eres y TIC 

Desde mediados de abril y durante 
todo el 2007 se desarrollará la capa¬ 
citación en nuevas Tecnologías de la 
Información y la Comunicación (TIC) 
para las mujeres de las 8 Comuna Mujer 
de Montevideo. Esta actividad se realiza en 
el marco del proyecto ‘Tic para el cambio 
social: una propuesta democratizadora para 
mujeres de Montevideo” que impulsa Coti¬ 
diano Mujer en coordinación con la Secre¬ 
ta r í a de la Mujer de la Intendencia Municipal de 
Montevideo y el apoyo de WACC (World Association 
for Christian Communication). El proyecto prevé tra¬ 
bajar con 120 mujeres de las Comuna Mujer de la 
ciudad para, a través del uso y apropiación de las TIC 
con perspectiva de género, potenciar el trabajo que 
realizan en su zona, fomentar el trabajo en red y for¬ 
talecer los mecanismos de participación local. 


BibliOTECA 


La Biblioteca de Cotidiano Mujer ofrece atención 
personalizada los martes y jueves a partir de las 18:30 
en nuestro local de San José 1436. 

- Búsquedas bibliográficas y hemerográficas especiali¬ 
zadas en el tema de la mujer 

- Préstamo de material duplicado 

- Lectura en Sala con previa solicitud telefónica o vía 
e-mail (especificando que es para Biblioteca). 

Nuestra colección incluye todas las temáticas relacio¬ 
nadas con el feminismo y la condición de la mujer. 

Bibliotecóloga Marianela Falero 
e-mail: cotidian@cotidianomujer.org.uy 

nuncaendomingo@cotidianomujer.org. uy 

Teléfonos 901 8782 y 902 0393 
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14 AÑOS EN El AÍRE 




SuSCRÍpciÓN 


Uruguay - $ 150 

América Latina y el Caribe - U$S 25 

América del Norte y Europa - U$S 30 

Anual, incluido envío 


i-1 

| Nombre:__ I 

I Dirección:_ 

1 Forma de pago: en efectivo o con cheque a nombre del Centro de Comunicación Virginia 
I Woolf, pagadero contra un Banco norteamericano. 
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Micaela Genta 
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Sonia Goldenberg 
Susana Goldstein 
Gustavo Gomensoro 
Federico Gomensoro 
Diego Martín Gómez 
Gladys Gómez 
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Irma Gómez I 
Ornar Gómez!J 1 
Verónica Andrea Gómez^ 
Gustavo Gómez 
Xesús Gómez 
Edith Gómez -fM 
Ana dómez " ’ 
Héctor Gómez 
Gabriela Gómez 
Francisca Gómez 
Fanny Gómez 
César Gómez 
Sonia Gómez Arago 
Ana María Gómez Caprio 
Martha Gómez dá Trindade 
Ramón Gómez jieFreitas 
Emiliano Gómeí^ópez 
Gustavo Gómez Majorek 
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